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Datos sobre la fauna de anfibios del 
Bajo Guadalquivir (*) 

ENRIQUE COLLADO, JUAN CALDERON y MATILDE PEREZ 

Introducción 

5 

La distribución geográfica de los anfibios presenta un indudable inte· 
ré" al ser, como indica ALVAREZ (934), animales poco provi&tos de medios 
de dispersión y presentar por ello lma mayor continuidad geográfica, así 
como una gran riqueza de formas locales, sobre todo si se comparan con 
otras clases de vertebrados. No obstante, son escasos los trabajos realiza­
GOS sobre el tema en la Península Ibérica. 

Entre las muchas lagunas existe:ltes sobre su distribución no es de las 
menos importantes la del rincón suroccidental de la Península, zona de 
t!'ansición entre la vertiente atlántica y la mediterránea que presenta el ir::.­
terés adicional de englobar el Parque Nacional de Doñana, una de las re· 
giones europeas de mayor importancia, desde el punto de vista faunístico 

Las zonas bajas de la margen derecha del Guadalquivir, marco de la 
mayor paI'te de nuestras capturas, han sido estudiadas tradicionalmente por 
crnitólogos, permaneciendo, sin embargo, casi ignoradas para otras ramas 
de la zoología. La escasez de información resulta particularmente signifi­
cativa en lo que se refiere a los anfibios, tratados sólo de una manera mar 
gmal. Creemos que con nuestros datos contribuimos a ampliar el conocl 
mümto de la fauna de vertebrados dc, la región. 

(0) Trabajo realizado dentro del proyecto 1.557 de la ComIsión Asesora de Investigación Cientílica y Técnica, 
Uno de los autores (J, CALDE~O') disfrutó de una beca del e s I e, 



6 E. COLLADO, J. CALDERON y M. PEREZ 

Material y métodos 

Hemos u~ilizado un total de 394 ejempl'ares pertenecientes a 11 especies La mayorf!l 
han sido colectados durante el mes de Febrero de 1977, entre las 21 y las 02 horas solar, 
a lo largo de tramo de carretera comprendido entre Aznalcázar y Torrelahiguera, general­
mente con tiempo lluvioso. Una pequeña parte se ha colectado prospectando durante el 
día por el área de estudio. Hemos contado también con material de la colección de la Es­
tación Biológica de Doñana, procedente de la Reserva Bidlógica. 

Unos pocos ejemplares capturados en el ifltecior de la Reserva Biológirn de Doñana 
han sido posteriormente liberados y algunos Tritttms 1JUlrmoraJIIS se mantienen en cau­

tividad. Los restantes están depositados en la colección zoológica de la Estación Biológica 
de Doñana. . 

A pesar del carácter eminentemente zoogeográfico d~ este trabajo, hemos creldo per­
tinente incluir las medidas más representativas del tamaño de los ejemplares. Cuando el 
número de los de nna especie era muy elevado se han dado sólo algunos parámetros es­
tadísticos de la muestra. Los pesos se tomaron en fresco y el resto de las medidas ge­
neralmente sobre el ejemplar conservado. 

Las abreviaturas empleadas en los cuadros incluidos en el texto responden a los 
siguientes conceptos: C C. = :longitud desde la punta del hocico al borde posterior de 
la cloaca; 1. Ca. = longitud de la cola, desde el borde posterior de la doaca; A. Cb. = 
anchura de la cabeza al nivel de las comisuras de la boca; Ext. Ant. = longitud de la 
extremidad anrerior, medida manteniendo el miembro perpendicular al cuerpo, desde 
la axila al extremo del dedo mayor; Ext. Post.=longitud de la extremidad posterio~, 

medida manteniendo el miembro perpendicular al cuerpo. En los anuros se ha medido 
desde la cloaca y en los ullOdelos desde la ingle, hasta el extremo del dedo mayor; Tb.-=: 
longitud de la tibia; N = número de ejemplares sobre los que se ha tomado cada medi­
da; X=media aritmética; (1 =desviación dpica. 

Cuando el nombre de una localidad está formado por dos toponímicos separad05 
por un guión se entenderá que la captura se, ha realizado en un punto de la carretera 
que une ambos lugares. En la figura 1 se replesentan sobre un mapa las localidades men­
cionadas en el texto. 

P,ara la exposición de los resultados, se ha seguido el orden sistemático de MER­

TEN$ Y WERMUTH (1960). 

Lista de especies 

CAUDATA 

Pleurodeles waltl MrcHAELLES Gallipato 

Especie muy común y ampliamente conocida en la regi6n. Los cinco 
E:!Jemplares capturados no dan idea de su abundancia en la zona. Tres de 
ellos fueron encontrados en la ca,rretel'a, otro se ha:lló muerto junto al arro­
yo de la Rocina y el quinto fue cogido en una charca en las cercanías del 
pueblo de Almonte. Tres de los individuos encontrados vivos presentaban 
ovarios des!IJrrollados con huevos bien formados. 

L!IJS medidas de estos ejemplares son las siguientes: 

Dof'íana, Aota Vertebrata, 3(1), 1976 



Datos sobre la fauna de anfibios del Bajo Guadalquivir 7 

Locolidad Fecho Sexo Peso c.e. L. (o. A. Cb. Exl. ARt. Ext. Post. 

\imonte 19-11-77 Cj! 42 97.1 103 16.1 26.8 32.6 
Hiaojos-La Rocina 20-11-77 Cj! 13.2 69.2 60.5 13.75 18.45 22.2 

» J> Cj! 52 113 111.2 20.75 31.3 37.S 
» J> S! 4.6 56.4 45 11.7 14 16.75 

La Rocina 4-I1I-77 7 61.3 61 13.6 17.5 13.7 

Salamandra salamandra ssp. Salamandra 

Es el único anfibio mencionado en la comarca del que no hemos cap­
turado ningún individuo. Sólo conocemos la cita de MOUNTFORT (958) de un 
eJemplar con el que se alimentaba .J. jóvenes milanos en el nido, aunque 
VALVERDE 0960 y 1967) duda de su presencia en Doñana, aJtri'buyendo esa 
observación a Triturus marmoratus. 

Hemos tenido noticia del hallazgo de un ejemplar en una casa del po­
blado del Rocío, próximo a Doñana. La. descripción que se nos hizo del mis­
ntO no deja lugar a dudas, siendo identificado inequívocamente por el co­
municante al serie presentados urodelos de distintas especies. 

No resulta excesivamente extraña la presencia de la salamandra en la 
:;;ona, pues, aunque la mayor parte de las citas próximas corresponden a 
lugares montañosos, como Monchique (BOETTGER, 1879; BEDRIAGA, 1889; VIEIRA, 
1897; THEMIDO, 1942; CRESPO, 1971 Y 1973) Y Constantina (GONZALEZ, 1892), MA­
CHADO (1859) parece da·r a entender que habtta en Ohiclana, prácticament.e 
al nivel del mar, y J. Luque (com. pers.) encontró ejemplares de salaman­
dra en marzo de 1975 en las cercanías de San Fernando (Oádiz). 

No es posible deducir la sub especie presente en la zona, toda vez que 
los ejemplares de Portugal se atribuyen a S. s. gallaica (CRESPO, 1973), mien­
tras que los de Sevilla y Cádiz son considerados como S. s. bejarae. 

Triturus boscai (LALASTE). Tr.itón ibérico. 

Aunque MOUNTFORT (1958) 10 inCluye en la lista de especies de Doñana, 
no conocemos otra referencia que la de VALVERDE (1967), que lo considera 
raro sin mencionar el hallazgo de ningún ejemplar. Las citas más próximas 
corresponden a SEQUEIRA (1886), que recoge una de Gadow en el Algarve '!I 

a CRESPO 0971 Y 1973) Y BOETTGER (1879) en I-a Sierra de Monchique. Este úl­

timo autor describe con los ejemplares encontrados Triton maltzani que 
pasó luego a sinonimia. Según Bosc_~ (1880), P. de Avila lo menciona de Pe­
droso de la Sierra (Sevilla). Igualmente GONZALEZ (1892) afirma que es abun­
dante en el norte de Sevilla. 

Disponemos de dos machos, uno capturado por nosotros en los aIre-

'Donana, Acta VertebraJta, 3'(1), 197d 
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dedores del pueblo de Almonte y otro colectado por A. González en Sevi­
lla. En la Reserva Biológica de Doña,n:, han sido encontrados al menos otros 
aos especímenes que no hemos podido examinar. El ejemplar capturado 
en Almonte estaba dentro del agua, con colorido de celo. 

Reseñamos a continuación las medidas de los ejemplares estudiados. 

Localidad Fecho Sexo Peso ~ C. C. L. (o. A. (b. Ext. Ant. Ext. Post. 
Villaverde del Río 19-III-76 ¿ 1.03 34.2 34.85 6.6 12.5 12.6 

Almonte 20-II·77 rJ' 1.1 33.75 32.4 6.45 11.9 13 

Triturus mal'moratus ¡jygmaeus (W'OLTERSTORFF) Tritón jaspeado. 

Este trLtón ha sido poco citado en la región. FERNANDEZ (1974) lo inclu 
ye en la relación de especies que crían en la Marisma sin aportar ningún 
elato concreto. VALVERDE (1960), por su parte, lo considera raro, citando so· 
lamente algunos ejemplares capturados por Klemmer en 1959, cerca de la 
«Casa de los Guardas» (Coto de Doñanal. MOUNFORT (1958) no lo mencio­
na entre las especies del Coto. Recie!lt,:)mente C. Ibáñez (com. pers.) ha en­
contrado uno en Fuente del Duque (Reserva Biológica de DoñanaJ. 

Hemos conseguido 70 individuos, cie los que 67 fueron colectados entr,~ 
el 17-II y el 6-I11-1977 en las charcas mencionadas al hablar de Pleurodele$ 

y 1'. boscai, en los alrededores de Almonte, y tres hembras en las prcxi­
midades del Rocío, 105 días 4 y 9-II-77 Y 4·II1-77. Excepto estas últimas q\~e 
eran de tamaño muy pequeño y se hallaban en tierra, todos los ejemplare3 
presentaban la coloración y aspecto típicos del celo. Algunas hembras CEI.p· 
turadas el 19-II-77 Y puestas en acw'l.l':o, iniciaron la puesta a las pocas ha· 
ras. continuándola durante varios días. 

Tanto por su tamaño como por su colorido, todos los ejemplares son 
gtribuibles a la subespecie pygmaeus. Hay que hacer notar que los citadog 
por CRESPO (1971 Y 1973) en el Algal've son asignados a la subespecie típi 
ca; sería de interés un estudio detenido de la distribución de ambas sube,-;. 
pecies que delimitara netamente sus fronteras. 

En la tabla que sigue se muestrJ.l1 algunos parámetros estadísticos de 
1&5 medidas tomadas a 44 de los ejemplares capturados. 

Peso C. C. l. (o. A. Cb. Ex!. Ant. Ext. Post. 

N 16 16 16 16 16 16 
¿¿ h 4.50 54.28 42.52 10.04 1'l.99 19.08 
(16) :¡ 0.77 3.23 3.13 0.57 0.88 1.66 

.;ze~orndo 2.95-<i.3 48.2-60 35-48.3 8.6-10.8 16.65-19.5 17.3-22.7 
N 25 27 26 28 28 28 

~~ x 5.7'1 55.48 45.27 1038 1b.72 17.20 
(28) ~ 1.22 4.77 4.42 1.10 1.65 1.85 

Reconldo 2.3-7.45 40.8-62.6 33.6-51.8 8.2-13.4 12-19.3 12.1-19 .7 

Donana, Acta VertebraJta, 30), 1976 



10 E. COLLADO, J. CAU;ERON y M. PEREZ 

SALIENTIA 

Alytes cisternasii BaSCA Sapo partero ibérico. 

Sin duda el anuro más escaso de la Península, este endemismo ¡¡,bérico 
ha sido una de las últimas especies de anfibios descubiertas en nuestro país. 
La única referencia de su existencia en Huelva es la de MELLADO (1976) que 
lo cita como muy frecuente en Sier:,a Morena, al norte de la provincia, Hn 

encinares y dehesas. 
Cua.tro de nuestros ejemplares [;8 capturaron en Hinojos, al borde de 

la carretera, en un bosque de Pinus pmea, tres de ellos a las 23 y el cuarto 
a las 01, hora solar. Los otros dos S8 encontraron entre el pOblado del Ro 
cío y el arroyo de .Ia Rocina, igua,lmente en la carretera, ambos a ILas 01 h. s. 
La proximidad de esta úLtima localidad al Parque Nacional y ,La simili­

t.üd en cuanto a biotopo con amplias zonas del mismo hacen que no sea 
aventurado incluir al sapo partero ibérico en la fatUla de Doñana. 

Las dimensiones de los especímenes mencionados son las s~guientes. 

Locolidad Fecha Sexo feso c,c. A. Cb. Exl. Anl. Ext. Posl. lb. 
airrojos 25-II-77 cf' 5.9 33.6 15 17 42 13.6 

» • cf' 6.8 34.4 15.4 18 44.5 14.3 
» • cf' 7.1 34.6 15.6 19.5 43.5 13.6 
» 26-II-77 cf' 6.8 36.4 16.7 19 43 13.3 

L.I Rocina 10-I1-77 ~ 4.98 32 14.2 16.5 43 12.8 
» 20-11-77 ~ 6.60 36.5 15.4 14 43 14.2 

Discoglossus pictus pictus OTI'H. Rruna bast8irda 

Al igual que la especie anterior sólo ha sido citada en HueJ.va por ME-

LLADO (1974), que lo observó en Santa OJalla de C8ila, looalidad situada en 
la sien'a, muy al norte, lindando con la provincia de Badajoz. 

Ni MOUNTFoRT (1958) ni VALVERDE (1960 y 1967) lo encuentran en Dofiarla, 
dudando este último de su existenck, en la región. Como se indica en la 
lista que sIgue hemos pocUdo examinar nueve individuos de diversos P1IDto~ 
de la Reserva Biológica de Doñana, ¡:demás de e,tros diez capturados a lo 
largo del mes de febr3ro de 1977 en zona;s adyacentes al Parque N8iCÍonal. 
Doce de los ejempla.n:s presentaban el diseño típico con manchas oscuras 
bordeadas de claro y ios otros siete el también frecuente fonnado pOT da.'l 

g¡'andes manchas OSCUl'as en el dorso, dejando a lo largo de la línea media 
una ancha banda clara. 

El hecho de haber capturado sólo diez ejemplares frente al elevado 
número de los de otras especies no indica en modo alguno lUla escasez 

Dofmna, Acta Vertebrarta, 3(1), 1976 



Datos sobre la fauna de anfibios del Bajo Guadalquivir 11 

relativa respecto a éstos. Como ya hemos indicado para Pleura deles, la ma­
yor parte de nuestra prospección se ha realizado a 10 largo de la carretera 
y un animal de costumbres casi exclusivamente acuáticas estará necesaria­
mente poco representado. 

A continuación se da la relación de algunas de las medidas tomadas. 

localidad 
F. . B. DOJ1ana 

Hinojos-La Rocina 

Li Rocío 
R. B. Doñaua 

Ll Rocío 
» 

Aimonte-La Rocina 

Almonte 
(-llnojos-La Rocina 
r\. . B. Doñana 

Fecho 
7-I1-75 

25-11-75 

20-1I-77 

26-II-77 
7-II:75 

25-III-75 

22-11-75 

20-11-77 

26-II-77 

4-II-77 

17-11-77 

19-II-77 

20-11-77 

ll-VI-75 

17-VII-76 

Sexo 

J'elobates cultripes (CUVIER). 

Peso 
6.87 

7.8 
7.33 

12.8 
8.5 
3.7 

8.2 

14.2 

16.2 
8.1 

9.2 
0.38 

c.c. 
37 
30.8 

40.6 

37.2 
31 
47.6 

43.4 
32.4 
39.4 

39.7 
38.7 
48 

49.3 
40.4 
47.5 

14.9 
16.3 

A. Cb. 
12.6 
9.8 

14.4 

12.6 

10.2 
17.4 

14.4 
11.2 
12.4 
11.9 

13.4 
11.1 
16 

16.1 
12.7 
15.3 

5.2 

5.6 

Fxt. Anl. Ext. Post. 
18.7 62 

17.5 46.5 

M.s 
21.5 63 
16 · 53 

14 44 
22 69 

19 64 

15 44 

17 55 
17 

19 57 

17.5 53 

21 66 

23 73 
19 59 

23 65 

6.4 20 

6.4 25.5 

Sapo de espuelas. 

lb, 

19.6 

15.ú 

23A 
21.9 

18.5 
15.l 
24.6 

20.4 
14.8 

19.3 

19.0 
18.8 

24.6 
25.6 

21.5 

23.6 
7.3 

9.4 

Especie ampliamente citada en la región, es probablemente el anuro 
más abundante en ella, donde encue·;1lra un sustrato arenoso muy apropia­
uo a sus costumbres cavadoras. A e~te respecto conviene resaltar que la 
máxima densidad de la zona prospectada corresponde al tramo Almonte­
Torrelahiguera, disminuyendo prograslvamente a medida que nos alejamos 
ue la zona arenosa. F. Hiraldo (com. pers.) que ha prospeotado iI1tensamen­
t(~ Sierra Morena ha notado que la abundanci·a de esta especie dismLnuY:l 
con la elevación del terreno, suponiendo que esto no es debido tanto al 
aumento de altitud como a la compacidad del sustrato. 

La mayor parte de nuestros ejempla.res se encontraban en pleno perio­
de de reproducción, presentando lo:; machos los testículos muy desarr(;­
liados y las hembras ovarios repletos de óvulos de gran tamaño. Desde me­
djados de febrero hemos venido encontrando larvas de diversas edades en 
la mayor parte de los charcos. 

Doña'l1a, Acta VertebraJta, 3'(1), 1970 
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Parámetros estadísticos de alguna5 de las medidas tomadas: 

Peso C. C. A. Cb. Ext. Ant. Ext. Pnst. lb. 

N 46 54 52 55 54 54 
¿¿ x 2/.°4 59.57 23.34 36.4 81.96 24.26 
(55) "j 15.73 11.24 4.45 8.61 14.57 4.54 

Recorrido 4.7-59 33.6-84.4 13.7-30.7 20.5-51 48.110 13.8-33 

N 38 47 45 48 48 47 

~~ x 30.16 57.82 23.11 34.17 79.00 23.40 
(48) -:; 2G.59 11.38 5.00 7.38 15.68 5.68 

Recorrido 5.1-9.8 34.6-78.6 13.9-29 21-48 51-109 14.6-33.9 

Pelodytes punctatus (DÁUDIN). Sapillo moteado. 

No conocemos ntnguna cita concreta de esta especie en la provincia de 
Huelva; solamente VALVERDE (1967) la menciona como rara en Doñana y en 
el pie de una fotografía realizada por Brian Hawkes y expuesta en el Pa­
lacio de Doñana se indica que el primer hallazgo de esta especie en el Coto 
se realizó en 1968. 

Tampoco son muy abundantes ¡as referencias a capturas u observa· 
clones en las prov1ncias limltrafes. Del Algarve lo mencionan BOETIGER 
(1879), en Vilanova de Portimao y CRESPO (1971) en Sagres. BOETTGER (1881) 

lo ha encontrado asimrsmo en la p'-'ovtncia de Cádiz, cerca de Algeci'l"as. y 

MACHADO (1859), sin referirse a capturas concretas, afirma que habita en las 
marismas inmediatas a utrera. Los ejemplares de que hemos dispuest.o 
proceden de la Reserva Biológica de Doñana, donde no parece excesivameT1' 
te raTO, ya que se ha encontrado sin dificultad cuando se ha buscado. 

Como se aprecia en la tabla de medidas que damos a continuación, la 
mayor parte de los individuos examir,ados eraJIl jóvenes. 

Localidad Fecha Sexo Peso C. C. A. Cb. Ext. Ant. Ext. Post. Tb. 
R B. Doñana 20-U·77 ~ 2.5 30.5 9.4 14.8 39.8 13 

» IV-76 juv. 20.3 7.2 10.4 31.6 9.6 

• juv. 19.8 7.3 11.3 31.8 10.3 
» • juv. 19.4 6.7 11.3 29.4 9.6 
» • juv. 18.4 6.6 10.4 28.5 9.(, 
» " ¡\Lv. 20.2 6.9 10.2 28.5 s.r, 
» " ju~. 21.7 6.9 11.8 33.6 11.4 
» • jlfV. 20.6 7.4 11.8 32 9.8 
» 2o.U-77 juv. 1.0 20.6 7.9 10.9 29.2 9.2 
» • juv. 1.2 20.7 7.8 11.6 30.7 10.2 

Doñana, Aeta VertebrM,a, 3(1), 1976 
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Bufo bufo spinosus DAUDIN. Sapo común. 

La única cita que conocemos en la provincia de Huelva es de V ALVERDE 

(1!J60), quien menciona que Weickert lo encontró en un par de ocasiones en 
ias dunas costeras próxLmas a las lagunas de Palos. Este mismo autor (1967) 
indica que la especie «parece rara en Doñana». 

Nosovl'OS lo hemos encontrado en los términos municipales de Almon­
te e Hinojos, prácticamente en los mismos lugares que Alytes cisternasii. 
Por otra parte su existencia en Doñana ha sido confirmada por nuestra 
captura de un individuo de pequeño tamaño el día 20-II-77 en las proxtmi­
dades del Palacio, siendo medido en vivo y puesto seguidamente en libertad. 

En la tabla que sigue se muestmn los datos biométricos de los especí-
menes estudiados. 

Localidad Fecha Sexo Peso c.e. A. Cb. Ext. lnt. Ext. Post. Tb. 
A'llonte-Hinojos 10-1I-77 ¿ 108 92.4 32.3 56 113 38.7 
Hinojos-La Rocina 20-1I-77 ¿ 69.5 84 29.4 55 104 38 
Lo Rocina 1O-1I-77 ~ 109 92.8 33.3 61 114 36 
Hinojos-La Rocina 20-1I-7l ~ 77 86.7 31.3 54 94.5 33.2 

» » ~ 75 86.6 29.3 54.3 102 34.4 
",. B. Doñana » 7 25.5 60.4 18.8 32.3 22 

Bufo calamita LAURENTI. Sapo corredor. 

Muy conocido en la región, exister. numerosas referencias en la biblio­
grafía, por lo que nuestras capturas no aportan nada nuevo a su distri­
bución. Podemos resaltar, sin embargo, que el mayor número se coleotó en 
el tramo de carretera entre Aznalcá:¡;ar y AJmonte, que atraviesa zona;, de 
suelo men08 arenoso que el del resto del área prospectada. Gran parte de 
lo." ejemplares fueron encontrados ea las proximidades de bosques de Pi­
nus pinea. Apariciones más numerosas de esta especie parecen coincidir 
con días excepcionalmente lluviosos, dependiendo más de la humedad que 
las de Pelobates cultripes. Los números de capturas de ejemplares de estas 
dos especies llegan a ser muy parecidos en estos días, mientras que en otros 
con menor humedad relativa la proporción de Pelo bates es ostensiblemen­
te mayor en toda la zona estudiada. 

El día l8-II-77 hemos encontrado en un charco, a mitad de camino ell­
tre Pilas e Hinojos, gran cantidad de larvas de esta especie de edad com­
prendida entre siete y diez días. Est0 sttual'ía la fecha de apareamiento en 
los úl,timos días de enero, lo que coincide con la observación de gran can­
t.idad de ejemplares adul·tos en ese tramo de carretera el 28 de enero, con 
tiempo muy húmedo. 
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Parámetros estadísticos de algunas de las medidas tomadas. 

Peso C, C. A. Cb. Ext. Anl. Ext. Post. lb. 

N 18 30 26 30 30 29 
¿¿ x 29.83 67.51 23.00 40.28 76.89 23.60 

(30) 'j 8.46 4.59 2.03 4.90 ciJ8 2.66 

Reconic!o 17-52 60.7-77.5 19.7-29.1 32-55 66-95 17-27.S 

N 24 32 29 32 .:;2 31 

~~ x :28.29 65.21 22.12 38.44 66.7H 20.59 

(32) 'j 9.06 5.73 2.15 3.69 6.67 2.18 

REcorndo 16-43 15.2·81.4 18.-27.7 32.5-47 47-79 16-24.7 

Hyla meridionalis BOETTGER. Rana de San Antoni:o meridionall. 

Muy común en la zona. Cabe resaltar que la totalidad de las capturas 
fue realizada en un ,tramo de carretera de doscientos metros a uno y otro 
lado del arroyo de La Rocina; sólo UI'. ejemplar fue observado en el resto 
e1el recorrido durante la recolección del material. 

Las hembras presentan los ovarios muy desarrollados con óvulos pero 
ceptibles a través de la piel. 

Veinticinco ejemplares (doce ó ti y trece 'jl 'jl) presentaban el dorso ne­
téi.mente moteado de oscuro, como es frecuente (SALVADOR, 1974) en Cananas 
y en el norte de Africa. 

Parámetros estadísticos de alguua.s de las medidas tomadas. 

Peso e. e. A. Cb. Ext. Anl. Ext. Post. lb. 
N 44 51 50 50 51 51 

¿¿ x 2.73 32.12 10.54 18.08 49.91 16.58 
(Si) 'j 0.34 1.82 0.70 1.71 3.76 1.02 

Recorrido 1.8-4.1 28 .2-36.8 8.6-12.8 15-22 42-61 14.1-20 

N 50 57 57 57 56 57 
~'? x 3.28 32.72 16.60 18.02 51.69 17.18 

(57) 7 · 0.87 2.20 0.80 1.78 4.10 1.33 
Recorrido 1.97-6.1 28.5-41 9.7-13.6 15-24.5 47-67 15.3-22.4 

Rana ridibunda perezi SEOANE. Rana de charca. 

Especie eminentemente acuática, no es de extrañar que se encuentre 
poco representada entre nuestras capturas. Según VALVERDE (1960) falta too 
t,nlmente en la marisma, siendo no obstante común en las aguas permanen­
te" de la región . La hemos observad') muy abundantes en la parte de ma­
risma alimentada permanentemente por las aguas del arroyo de la Ro­
eina. 
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Durante el mes de febrero hem03 colectado 5ólo tres ejemplaTeS', uno 
En la carretera y los otros dos en chaTeas adyacentes. Disponemos además 
do abundante material de la región que no incluimos aquí y será objeto 
de un trabajo aotualmente en. preparación. 

Locolidad Fecha Sexo Peso c.c. A. Cb. Ext. Ant. Ext. Post. lb. 
A,malcázar 3-Il-n ¿' 33.6 12 18.5 56 18.7 
Aunonte-La Rocina 17-11-77 ~ 42.8 69.5 24.4 36.5 108 37 
A;'.ilalcázar 17-11-71 ~ 45.7 70.4 24.4 40 117 41.7 

Conclusiones 

Del presente trabajo, que pretende solamente aportar algunos datos 
a la distribución y biometría de los ~fibios ibéricos, podemos ex:traer unas 
breves conclusiones: 

Se enríqueoe la fauna de Doñana con la presencia de tres nuevas es­
pecies (Alytes cisternasii, Discoglossus pictus y Bufo bufo), confirmándose 
definitivamente la existencia de Triturus boscai. En cuanto a Triturus mar· 

mora tus y Pelodytes punctatus, ha.n resultado ser más comunes de lo que 
~ esperaba. La cita de MOUNTFORT (1958) de Salamandra salamandra queda 
revalorizada, pareciendo indiscutible su existencia en la zona. 

Los únicos trabajos que delimitan las áreas de distribución de los an­
fibios ibéricos son los de ALVAREZ (1927 y 1934) Y SALVADOR (1974). Con re· 
lQ.Ción a éstos se amplían las áreas de Alytes cisternasii y Salamandra sa­

lamandra. Se confirma también la distri'bució#l hipotética que da Alvarez en 
:u. zona meridional para Triturus boscai, ampliándose, por tanto, la dada 
por Salvador para e5ta especie. 

El hallazgo de Triturus boscai y el hecho de que Salamandra viva al 
nivel del maIT en el distrito bético refuerza las relaciones mencionadas por 
AI.VAREZ (1934) entre éste y el distrito luso-galaico, lo que se debe sin duda 
a la uniformidad que da la influencia atlántica a todo el oeste peninsular. 

Se han encontrado doce de las veintidós especies de anfibios españo· 
les. Su coexistencia en un área tan reducida amplía a los ,anfibios la im­
porta.ncia faunfstica de las marismas del Guadalquivi,r, ya reconocida para 
otras clases de vertebrados. 
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Resumen 

A lo largo del mes de febrero de 1977 se han colectado 394 ejemplares de anfi· 
bios principalmente <:n ,los municipios de Almonte e Hinojos (Huelva), que engloban 
la mayor. part:e del Parque Nacional de Doñana. 

Tres de las 11 t'SpeciCj; Cll'pl\U:lld S (Aij"es c1ste/'l/d,¡il, DiscoglolJlu piclfl,J ;¡ Bufo 
h/lía) son nuevas para .l a fauDa dt! Daña na. Se establece Jefinitivamente la prcsencia en 
el Coto de Tritll"'s b.1SCtn. T ri/urf(j fIItJl'lI}()r(I/IIS y P/JIQt/y/es pU/le/n/lIs han rcsulrado ser 
más comunes de lo que esperaba. En CUaDtO a IJI'I/1/n/lfl fll sdlalll,lIId1"", aunque no ha sido 
cllcontrada" parece indist'UubJc su cx.is lencia en la zona. 

Se amplía el área de distribución de algunas especies y se resaMa la imporltancia 
faunística del área estudiaoa en In que respecta los anfibios. 

Summary 

During the month of February 1977 we collected 394 specimens of amphibians 
principally in the township of Almonte and Hinojos (Huelva), which inelude the m,¡i11 
area of the Doñana Na:tionalL Park. 

T bree of rhe ('leven species captured (. U:y/os c;s/eflltJJii, Oistoglosslls pie/m and Bu­
Iri b(40) are ne\\' for cbe Doñana fauna. \v/c Icli nitely esrabl ishetl the presence in Ihe 
Reserve o; T,.iftlrfl.< bmcn.\. On che other huntl , Trilffm.f mn'lIIornfus and Petodyter plmc­
tr.IJI .. r appea r to be more nbundo nt than prcviouly though_ Sdldmlllldra salamandra has 
n(J[ been found though its presence in the area appears unquestionable. 

On lhe basis of our data the geographic distribution of sorne species of amphi­
bians is shown to be larger than previousJy recorded. The area studied appears to be ar 
greae faunistic significance with respect to amphibians. 
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Diel of Ihe Black Vullure (Aegypius monachus) 
in the Iberian Peninsula 

F. HI~ALDO 

Introduction 

19 

The vul,tures a're the only paleartic FalconiíoI'lIlles whose diet has not been 
Etudied in detaH at any point of its breed:ng area. For this reason, our notlOns 
about its íeedíng habits are limited an(l the trophic amplitude oí these birds is 
httle known and have often inferred a small amount oí data. In the Ibenan 
Península and particularly in the casa of the Black Vulture (A. monachus). 
thb actual knowledge is drawn from non periodic observations de on birds 
feeding in the country and on the :malysis oí the limited number of re­
mains of nests and pellets (BERNIS, 1966; GARZON, 1974; SUETENS and v. 
GROENENDAEL, 1966; VALVERDE, 1966). 

The species which is studied here, is considered at present as carrior. 
w~th a ceI1tain capacity for capturing small, weak or slck 3!Ilimals. This 
work is dedicated to the understa3dirJg of the diet of the A. monachus 
and its variations. We have considerwl it convenient to treat the interac· 
t~ons wi!th otehr carrion and the comparison with other vu1tures in !j, 

separata study. 

Material y métodos 

The material 1.1sed has been 1.109 pellets collected in nests during the period 
19í1 - 1974. The remains whlch were found in these, les s numerous and perhaps 
represented in the pellets were rejected. 

The nucleus of nidification where the pellets were collected, comprise the 
four types of habitat used by this species in the Península (HIRALDO, 1974). The 
mast marked characteristics of each locality are show in Table 1. 
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Table 1 

Localities studied, fea tu res oC the home range in each of them, and number oC breeding pairs. 

Locd~dddes estttdiddds, cd,"</cteFÍsticas del terrlro-rio de cada 111M. de ellas y I/,imero de ptlrejas que críal/. 
f'i1IS~'I.."" 

LOCALITY ALTITUDE NUMBER OF PAIRS 
(Localidad) (Altitud) (N.o de parejas) 

Sierra Gredos .. . 1.200 m . Meadows, sparce pine woods, Evergreen o:t)~ ' 10 
r orest. Cork oak in meadows. Cultivated Land. 

Prados, Pinares dispersos. 
Encinar / Alcornocal en dehesa. 
Tienas cultivadas. 

Badajoz 4 · • •• '.· ••• • 400 m. Evergreen oak/ Cork oak in meadows with 10 
undergrowth of rockroses and heaúer. 
Cultivated land. Frequent big game. 

Encinares / Alcornocales en dehesa con soto-
bosque de jaras y brezos. 
Tierras cultivadas. Caza mayor frecuente. 

Salamanca .. ....... 8oom. Cultivated land and meadows. 24 
Evergreen oak/cork oak woods in meadow. 

Scrub. Presence of big game. 

Tierras de cultivos y prados. Encinar/alcorno-
cal en dehesas. Manchas de monte bajo. Exis. 
te la caza mayor. 

Huelva ...... .. _ .. " .... 500 m. Wide extensions of rockroses . Evergreen oaki 45 
cork oak wood in meadows. Cultivated land. 

Extensos jarales. Encinar/alcornocal en dehe-
sas. Tierras cultivadas. 
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On analyzing ~ pellEt, and where remains of one of more animal appear, we 
consider whether the birds has eaten once from each one. In this way, large 
preys where various vultures can eat at the same time, or an individual can do 
so on successive days, will be represented several times in an analysis. Therefore, 
our results do not indicat the number of preys eaten, but rather the number of 
times which the vultures feed on them, being aJble to do su once, or various ti· 
mes, according to the size of the prey ¡¡nd also the time which after the finding 
of prey, they take 10 be consumed by the diferent species oI carrion. When the 
l"esults obtained were divided, and included in different periods of time, we 
assimilaled them 1c· one or another, taken into account the recent clirnatology, 
S".ale and number of pellets and also the day wbich they were collected. 

Tris method has the inconvenience of showing results in which large size 
f'reys ~uch as cow~; and horses can be represented by defecto When the bird eats 
nne oE these carrion. teby can eat f1esb and entrails, ingesting little or none (,f 
the animal's hair with this and thus, this meal would no be represented in the 
pdiets. This cause of error hecomes dominished, as che A. lIIol/clchllS when eating 
large preys, tugs :tt the skin and seems to consume tbe hair. We have observerl 
tbis ever, wtih very large anirnals, where the bird could eat without the necessity 
of opening new orifices. On the other hand, in the case of this bird, which is in 
danger of extinction, we consider this method the most adequate. Any other 
rnethad would givc less data and would hal'e at least the sarne defects. 

The lowest level of signifance has been 0.05. 

ResuUs 

Composilion of !be die! 

The resUllts obtained are expressed in Table 11. As can be seen 
the A. monachus feeds basically Ü'Y! mammals in Spain, adding to tbe 
se other groups of vertebrates and invertebrates. Among the mammals, 
two groups, Lagomorpha and Caprina'" are really important; the rest is 
only slightly represented, its percentager· not being superior to 5 per cf:nt 
i'xcept in Salamanca, where the carmvores reach 10 per cent. In spite of 
their smaU importance, it is interestinr~ to note the appearance of insects 
and lizards in the dieto Both must have been eaten by the vulture as they 
appear in pellet formed by remains aí herbivorous animals. 

Different authors (amongst others BERNIS, 1966; VALVERDE, 1966; GLUTZ, 
1071) cite observations where the A. monachus captures or kills SOnt8 
prey. We have collected various simiLu observations which we believe ne­
cessary to point out here. We have seen several times in Sierra Moren:" 
l'ither individually or in pairs; the crossed slopes with mountains below 
or wasteland, flying at about 3 meter'3 in height; the alighted on a dom:­
nant stone for about 10 minutes anrl then repeated the operation, this 
telng l<;:ep~ up for an hour. In this way Mellado (unpublished) saw nm" 
a Black Vulture dropped onto a patdl of mountains taking flifht a litt;B 
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Table 2 

Percentages of prey species found in the pellets in each locality. 

T ttnPOlJ por ciento de especies presa encrJlltradas eH egagrópilas en cada localidad. 

Huelvo SDlcmDn~o BOdajoz Sierra de Totales Gredas' 

INVERTEBRATES 0.65 -- -- 6.88 0.81 
Coleoptera ... ... .. .. ... ... 0.39 -- -- 3.44 0.45 
Ortoptera ... ... ..... .. ... 0.26 -- -- 3.44 0.36 

VERTEBRA TES 99.35 100 100 93.12 99.19 

REPTILES .. ... .. .. ... . 0.52 -- -- -- 0.36 
Malpol011 mot/Sp'essu-

14nt¡.s 0.13 -- -- -- 0.09 
Psammodromw. algil't,s 0.26 -- -- -- 0.18 
Lacerfa lep;tk .. .. .. .... . 0.13 -- -- -- 0.09 
__ o 

BIRDS ..... ..... .. , ...... 1.17 0.83 2.27 -- 1.08 
Columba p'alumbus ..... 0.26 -- 2.2 7 - 0.27 
Alect011s rufa ...... .... . . 0.26 - -- - 0.18 
Chicken (Pollo) ..... .. 0.65 - -- - 0.45 
Indetennina ted ....... - 0.83 -- - 0.18 

MAMMALS ... .. ... .... . 97.66 99.17 97 .73 93.12 97.75 
Duplicidentata .... ... 49.28 29.17 40.91 77.59 46.08 
Oryctdlagus .cunicttlm 45.49 25,42 34.09 70.69 42.00 
Lepm cap'ensis .. ..... ... . 3.65 3.75 6.82 6.90 4.06 

CARNIVOROUS ....... . 0.65 10.00 2,27 -- 2.7 
V ttlpes vulpes ... ....... . 0.26 3.75 -- - 0.99 
Meles metes ... .. .. .. .... 0.13 -- -- - 0.09 
Felis ,sytvest-ris ... ... .... . - 2.08 -- - 0.45 
Dogs (Perros) ....... ... 0.26 4.17 2.27 - 1.17 

SUIDAE ... ....... .......... 0.64 6.66 4 .54 3.44 2.28 
SItS sC1'olfJ .. ... ... .. ..... . 0.13 - - - - - 0.09 
Pig (Cerdo) .... ... .. .... 0.51 6.66 4'54 3.44 2.19 

-
CAPRINAE .... .. .. ..... 461.14 44.58 6.82 8.62 43.81 
Goat (Cabra) ........ .. 4.05 7.08 38.64 - 4.61 
Sheep (Oveja) ... ....... 42.09 37.50 45.46 8.62 39.20 

BOVINAE .. ... ..... .. .. 06.9 5.0 -- 1.72 1.53 
Cow (VaCa) ........... .. 06.9 5.0 -- 1.72 1.53 

PERISODACTYLA 0.26 3.75 4.54 1.72 1.35 
Horses (Caballos) ... . 0.26 3.75 4.54 1.72 1.35 

NUMBER OF PREYS 765 240 44 58 1.107 
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Jater with a big Hzard (Lacerta lepida) in its claws. In pasture land dot­
tea with sorne oaks, Rodriguez (unedited) on t'wo occasions disturbed a 
pair oí vultures picking up a hare which was still bleeding. 

In the pellets which were analy:lied, plants (usually graminae and otller 
plants oí a non-woody consistency) lppear together with animal remains, 
ana which do not show external signs of digestion and sometimes con­
serve their original green colour. The<;? grasses could be taken in inten­
tionally as appears to be indicated by the íact that numerous pellets we­
re found in which an important part of them is formed by plant mate· 
rial. 

In order to estabIfsh whether the taking in of plants was related 
with the size of the prey, 'we separate these into three weight categories 
the highest Umit being oí 10 kilograms for the first group and 80 for the 
second; in the thiord category we inelude those of a superior weight thfú1 
tha latter group. In the pellets with romains of preys from the first group, 
10.45 per cent (n=20l) contfüned plants; in those oí the second group, it 
was 28.3 per cent (n=215); and in those of the third group tt Was 71.43 
per cent (n=7). Altogether, only 2.53 pOI" cent (n=434) were formed almost. 
~xc1usively by plant material (hair always appeared, although in avery re­
duced quantity). For these calculations, We do not take the pellets into 
p.ocount when the plant remains wer.1 very slight, or When these contai 
ned more than one prey, these belonging to different Weight categoríes. 
In order to avoid geographical and seasonal variations, we shall only con­
sider 1:he first period of the Sierra 0.3 Huelva. 

Variations in the dieto 

We have ar,ranged the results into three periods of time. Roughly, the 
first period corresponds to that of .'3Bxual repose and the beginning of co­
ming on heat (October-January). The seconds begings with the courtship 
period and ends With incubation (February-April). The third period co­
rresponds to that of caring for the chicks and young (BERNIS, 1966; F. HI­

BALDO, unpublished). Subsequently wa shall study the variation in feeding. 
relative to the variables, space and t.i.me, and those existent between one 
and another couple. 

Seasonal variation. 

We deal with this in the Sierra de Huelva, the only locality where 
We posess material appertainmg to I.he three periods. The results obta'­
ned (see Table !II) are represented in Fig. 1. It is deduced írom thes~) 
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8 
~Iagomorphil 

~caprinae 
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11 •• 111 ••• .. . . . . . . . · ..... . · ...... . · ..... . . . . . . . . ......... , .... 

D other • .......... ' ... · ..... , · ..... . · ..... . · ..... . · ..... " · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · .. . .. . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . 
F.g. 1. Diet of the Black Vllllltre in the rhree periods srudied in rhe ¡erra of Huel. 

va. Those percentages of Table 111 being less rhan 1[ per cene are Jumpcd rogether. 
DIeta del Buitre negro en hu /" /11 " erÍf)dIJJ CJllldintLos /) la Si ~rtl de Huel'l/I. Los ffJII­

tos por cielito de la Tabla 111 i/l!lIriorl'l 111 4~' J r pre.r/lIIIIlJI en 111/· 1010 grupo. 

that the basic diet in all cases consists oí the Lagomorpha and Caprina~ 
groups. 

'!'he differences observed betwaen the distinct periods are not sta­
tistically difíerent in any one case (Wilcoxon's test). Subsequently, we t1'y 
to see if, in spite of the equality exlstent between the three periods, the 
differences observed bet'ween the percentages of Lagomorpha were not 
real true. For this reason we group the data into percentages of Lagc­
morpha and non Lagomorpha. Th'..lS 8rranged, 'we apply a Chi square 
with the result that the difference bet.Ween the second period and the rest 
18 statisticaUy significant (level of "ig~ificance, 0.05). The first and the 
third resulted as equal equivalent. 

Geographical variation 

We have dispensed With comparing tbe total results, doing tbis only 
with equivalent periods. Tberefore, Huelva has been compared to Sala.· 
manca in its first period, and Badajnz, Sierra de Gredos and Huelv8, in 
tb~ tbird. Tbe results obtained are expressed in Table IV and Fig. 2. 

Tbe differences between tbese data are not statistically signific~¡,nt 

ir. any one case (Wilcoxon's test). On tbe otber band, wben comparing the 
percentages of Lagomorpha by means of a Cbi square as we did in the 
prp.vious section, tbe difíerencp. between pairs oí values resulted as being 
statistically significant (level of signiíí:cance 0.01) except for those betw€'en 
Huelva and Badajoz. 

Doñana, Acta Vertebr·a¡ta, 3(1), 1976 



Table 3 

Diet of the black Vulture (percentages) for each of the periods studied in the Sierra of Huelva. 

Dieta del Buit!le negro (ta'/Jtos por ciento) pm'a c~ uno de los períodos estudiados en la Sierr.1 de Huelva. 

Birds (ows / Horses Number 
Invertebrates Reptiles Logomorpha Caprinae Carnívora Suidae af preys 

(Avesl (Vacas / Cabonos) (11.· d. prisas) 

1st Period - - - - 1.14 50.54 45 .12 1.36 0.69 1.15 441 
October-January 

2nd Period 3.05 2.44 2.44 40.85 50.00 0.61 0.61 -- 164 
February-April 

3rd Period - - -- -- 54.37 44.99 -- 0.62 -- 160 
I May-September 

~ 

0.65 0.52 1.17 49.28 46.14 0_95 0.65 0.64 765 
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-1st. period--

01agomOrpha 

.caprinae 

Dothe,s 

diffcl"t'nt localicies. Data bere represented corres· 
than Lagomorpha anu Caprinae are here lumped 

together. 

J:ij erenc'Ías de /tI die/ti el/t /'e dilenll!es h.",d¡d"des. Lo;S dl1f.os rep"eselltl1dos corres" 
/Jül/dóll a los de la Tabla IV. LIJf ¡; rllj' ''s dijere lites de Lagolllu/'pba y Caprilli1e se re· 

j,resellt,l/I el/ 11/: sol" grltpu. 

A B e D 

1':'1 
~ rabblts 

~hare . . . · .... .. . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . • sheeps · ..... . 

~¡?rf 
· ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . · ..... . .. .. . . . · ..... . · ..... . · ..... . e . , ••••• 

Doth'ers 

Flg. 3. Feeuing habits of four breeuing pairs in the same locality. Letters In che head 
line of the bistog ram cor responu to pairs of T able V. 

f!,i bitos alim enticios de cllatro parejtls de ItI miSll"1 locdidlld. Ltls letras de la parte su· 
perior correspondt:ll ,1 ¡:IS de ¡dS parejas en 1,1 Tabla V. 

Individual dítterences 

The possible differences existent between couples have been studied 
" ... ithin the same are a (Huelva) and ; ~l the same period (the first) . The 
nests which we took into consideraticn were not more than 3 km. apart 
gnct on three occasions varied to between 300 and 500 metres. 

The percentages obtained are shown in Table V and Fig. 3, and we 
consider rabbits. horses, sheep and ot.hel' groups. The differences obser­
ved are statistically significant, th9 uEit not showing the characteristics 
oí a homogenous population (Friedman's test p=O.0017). 

Dañana, Acta Vertebr¡¡¡ta, 3(1), 1976 
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Table 4 

Compar lson of feeding habits of the Blak Vulture in different localities. This como 
parison is done only in equivalent periods. 

Comp(l1'aciólI de hábitos alimenticios del B1Iit-re n~gro en diferentes localidades. Se CQ1,1-

paran úlIicamente periodos eq/lit'ahmles. 

1st PERIOD 2nd PERIOD 

Hu.lvo Salamanca Huelva Badoioz Sierro _ of 
Gredos 

Invertebrates .. ..... .... -- -- - - 6.88 

Birds (Aves) ... ........ 1.14 0.83 -- 2.27 1.08 

Duplicidentata ........ 50.54 29.17 54.37 40.91 77.59 

Carnivorus ..... ......... 0.69 10.00 0.62 2.27 --

Suidae .... ... ...... ....... 1.15 6.66 -- 4.54 3.44 

Caprinae ...... ........ ... 45.12 44.58 44.99 45.46 8.62 

Cows/Horses .... ..... .. 1.36 8.75 - - 4.54 3.44 
(Vacas/Caballos) 

Number of preys .... 441 240 160 44 58 
(Número de presas) 

;Discussion 

The results seem to be a fair r~flection of the diet of the vulture, a, 
thQugh a slight deviation could exi!>t due to the difference in diet of th", 
.!ouples and by not having used the same number of pellets of each one. 
When it comes to assessing the impor1.ance of each group of preys, we 
must consider, that ir the maximum feeding requirements of a Black vul 
lure similar in form to other large vultures (KOFORD, 1953; WILBUR, 1973 
fo! Gimnoyips calilornianlls; HOUSTON, J976 for Gyps rupelli and Gyps afrt­

cnnus), should range between 900 gr~. the average weight of a rabbit in 
mediterr¡¡,nean Spain, this bird, as a carrion of a large size and with op­
l.imum conditions, should be capable of taking (HOUSTON, 1976; own une­
dtted observations) up to double this weight. This will not be the (':>.~e 

with aH carrion of medium and maximum weight represented in our l't'­

sults, but it will be the case in a pU'.t of them. 

Doñ¡¡¡na, Acta Vertebr!lJta, 3{l), 1970 
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The different authors (BERNIS, 1966; FISHER, 1963; GARZON, 1974; GLU'rZ, 
1971; JOHANSEN, 1957; VALVERDE, 1966), who, in one form or another hav~ 
dealt With the diet of the Black vul1:ure, consider this as similar to Tor-

Table 5 

Diet (peroentages) of four breedlng pairs in the Sierra of Huelva. Data Corres· 
pond to the first periodo 

Die/á (talltoi por cielltoi) de clldtro pa're;(IJ que el.Jall eH la Sierra d$ Hue/t'a. Lo! datoi 
correipollden (// p1'im.et' período. 

PAIRS 
(parejas) ---- A B C D 

PREYS 
(presas ) 

RABBtTS 43.55 57.50 39.58 42.85 
(Conejos) 

HARES 6.45 0.83 8.33 2.38 
(liebres) 

SHEEPS 48.39 39.17 45.83 47.62 
(ovejas) 

OTHER 1.61 2.5 6.25 7.14 
GROUPS 

NUMBER 
62 120 48 42 OF PREYS 

(N° de presas) 

{jOS tracheliotus and Trigoniceps occipitalis, as a carrion capable of occa­
sl(lna11y capturing slow or si-ck animals citing varios observations in thil> 
res.pect. We believe that, consjdering the observations made on the bird 
whlle hunting, the appearance in its diet of insects and sma11 lizards, and 
~bove a11 the abundance of rabbits between February and April, a time 
when it is difficult to find O. cuniculus wounded or sick (they are not 
hunted and mixomatosis does not exist), it would be more exact to con 
sider this species as a vulture with intermediate trophic characteristics 
ueLween more specialized vultures (Gyps spp.) and large eagles (Aquila 

SliP·) 
The main function of the plant material taken in by the cultures, 

must be to facihtate the regurgitati:m of non-digestible parts. The hair cE 
thf' prey can also carry out this funct.ion and this must be the case with 
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sn:a1l prey and with certain mediuIT. sized ones, where the vultures eats 
_lrin together with a lot of hair. WE.h large animals, however, where the 
hair is taken in in a small quantity, A. monachus needs to eat plants mo· 
re frequently to help in the fGrming Qf the pellets. 

Of the two groups which form the basic diet of the Black Vulture, La­
gomorpha seems to be variable in .space arld time, while Caprinae, with 
similar densities in all the area (HIRALDO, 1974) and with a slight varia­
tJon through out the year, was maint3ined mor,e 01' less constant if We ex· 
cept the strong geographical variations obtained when comparing Sierra 
di Gredos with the rest of the areas. Thts variation could be real, 01' could 
criginate from a deviation in the ::esults caused by the taking of sam 
!)les. Recent pellets were taken in this area, at a time when the rabbits 
were suffering their strongest atta(;ks of mixomatosis, this could haya 
boen caused, as we see later on, by un increase in the number of rabbits 
captured and therefore a decrease ll~ the percentage of Caprinae. In one 
way 01' another, it would be necess'1ry to know the diet throughout other 
periods, in order be able to evaluate such a variation. 

Lagomorpha, and more specific::tlly, the rabbits, the most copious spe· 
cies within the group, tend to be :.:aptured most frequently in the same 
area when the possibiltties oí finding sick and/or wounded rabbits is in­

creased (the first period coincides wjth the hunting season and the ocea· 
5ional showing of mixomatosis, producing the greater incidence of this 
dlsease in the third period). Geographically, the pereentaje of rabbits 111 

the diet seems to inerease on beco:nmg the preyed-on species. Thus, t11e 
area of Sa:lmanea, with les s dense rr,bbit populations than those of Sie· 
rra Morena and Badajoz (DELIBES, 1975; HIRALDO et al. 1975) is the place 
Where vultures cat less quantity of l'abbit. That is to say, the strongest 
variation in the diet of the vulture seems to be prineipally motivated by 
an increase in aecessibility or denslty of some of the prey which consti­
tutes its relatively narrow spectrum of predation. 

The feeding differences Whioh were fOlllld between eouples from the 
same breeding area seems to indieate that within one loeality, eaeh pair 
01 non-wandering posesses a «home range)) which is more 01' les s dife­
rentiated, motivating the different density of preys in each territory used, 
di.fferent feeding. This will partly explain the laek of large eoneentrations 
oí Black Vultures in earrion even in areas where they are still abundant. 
In a breeding ground of the Sierra Morena where at least 45 pairs nest 
(HIRALDO, 1974), we have never observed more than 8 individuals at one 
time in nine carcasses. On the other hand, the Gyps lulvus always sur 
p8SS 50 individuals in spite of being Jess plentiful in this area. The old an 
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llew data seem to confinn these proportions (BERNIS, 1966; SUETENS & 

GROFNENDAEL, 1967; VALVERDE, 1966). Concentrations of up to 20 individual s 
such as Ithose cited by LILFORD (1866) in Aranjuez, must have been foro 
med to a great extent by young and inmature birds, 'Which were more 
gregarious than the adults. 
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Summary 

We have studied the diet of the Black Vulture (A. monachus) in Spain (TabIe 
111). After dicussing the results, we reach the conclusions that this species 
p0sesses intermediate trophic char:act~¡stics between the more especialiZ'ed vúlturcs 
(Gyps spp.) and large eagles (A quila spp.) . 

The temporal and spatial v3>riation in the diet of the vulture (see Tables IlI, IV and 
Fig. 1 & 2) are motivated by one species, the rabbit (Of'yctolagtlJ cuniculuJ). T~ 
vultures seem to eat a greater number of these when accesibiJity (sickness thtough mix(! · 
noatosis) and I. or density is increased (mon abundant in Huelva, Badajoz and Gredos 
less so in Salamanca). 

Different couples within the same area have different diets in spite of having 
llests near each other (see Table V and Fig. 3). We interpret this as being the 
result of a differenr "home-mn!(e" which is more or less diff\!-rentiated amon.¡; 
couples. 

Resumen 

Hemos estudiado la dieta del buitre negro (A. monachus) en España (Cuad~G 
HI) . A la vista de los resultados, llegamos a la conQlusión de que esta especie pre­
SEnta características Tróficas intermedias entre los buitres más especializados (Gyps sPP). 
y las grandes águilas (.1quila spp.). 

La variación espacial y temporal en la dieta del buitre (ver Cuadros JII, IV,' 
Figs. 1 y 2) están motivadas por una especie, el conejo (Oryctolagus cuniculuj). 
El buitre parece consumir mayor número de ellos cuando la accesibilidad (dismi­
nuidos por la mixomatosis) y/o la densidad aumentan (más abundante en Huelv .• 
Badajo"l y Gredos .Y menos en Salamanca). 

Parejas que ocupan la misma área presentan dietas diferentes a pesar de tenel 
:os nidos cerca uno de otrio (Cuadro V y Fig. 3). Explicamos esto por la existen­
cia de un diferente territorio, que es más o merios diferenciado por cada parej'i 
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Biología de reproducción de una pareja de 
Hieraetus fasciatus en España central 

B. ARROYO, ]. M . BUENO Y V. PEREZ-MELLAOO 

Introducción 

Debido a lo iiscreto de sus costumbres y escasa abundancia de sus efec· 

tivos, el aguila perdicera (Hieriietus fasciatus) se encuentra entre .las aves 
de pre.~a. menos conocidas. 

El hecho dI) que en la Península Ibérica esté albergada la mayor pobla­

ción eilropea de Aguiias perdiceras nos ha llevado a la realización del pre­
sente estudio, ya que salvo las pioneras observaciones de CANO y PARRINDER en 
1961, y el trabajo de SUETENS y VAN GROENENDAEL (1969), no existen otros 
datos sobre las perdiceras ibéricas salvo los dispersos en la bibliografía ge­

neral. Por otra parte, el estudio más profundo realizado hasta la fecha sobre 
la reproducción ele esta especie por BLONDEL et al. (1969) se refiere a una. pa­

reja del Sur de Francia. 

Este artículo, reff.rido únicamente a la biología de reproducción, forma 

parte ne un trabajo general dedicado a esta especie, que se completará con 
una segunda puhlicación, en donde se hará mención a algunos aspectos eto­

lógicos de este mismo período. 

Material y métodos 

Las observaciones han sido realizadas sobre un nido de H. f. fasciatus durante 288,5 
horas repartidas en 37 sesiones, efectuadas fundamentalmente en el año 1975, aunque 
mmbién se aporten datos de .los años 1974 y 1976. 

El horario medio de observación fue de 8 a 18 hor'6S, Todos loo hora.rios se halian 
rderido¡; a hora solar. 

Los datos fueron recogidos unilormemente por todos los observa.do~s, de acuerdo 
Con normas precisas adoptadas anteriormente, medida que consideramos imprescindible 
pam la buena consecución de un tvabajo en equipo. El puesto de observación, un "hi­
de" de lona camuElada con jaras y otros matorrales, se hallab a s~tuJ!do en iI.a qma de la 
paJed que alberga el nido, a unos 40 metros de distancia de él. Su posición em tal 
que nuestras entradas y salidas pasaban inadvertidas. 

Han sido utilizados prismáticos de 8x40 y 10xSO, así como un telescopio de 16-60x. 
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Tf.mbién fueron realizadas pellJculas con una cáma.rla Super 8 y fotograffas con teleoh­
jctivo de 400 mm. Se utilizó, asimismo, un cronómetro con precisión ÍIJ quinto de se­
gundo para la toma de tiempos. 

Resullados 

Al Descripción del medio 
Esta pareja, posiblemente la única representante de su especie en U!la 

:tmplia área de la España Central, está ubicada en una zona que supone una 
verdadera isIn en el · interior de un región densamente poblada, lo cual hace 
ele ella un lugar único. . 

Debido a qu e la geología de la comEi.rca, esquistos y granitos paleozóicos, 
C3 poco propensa a la existencia de cantiles de ciereta magnitud que puedan 
¡üb~rgar al nido de la perd>icer a, ésta ha aprovechado una cosntrucción humA.­
na, una antigua p resa a la que proporcionan un aspecto más natural el gran 
número de arbolillos y m:.torrales en sus paredes y porción superior. La 
mo!'fologia paléozóica condiciona mucho la vegetación: la climax correspon­
de a un bosque de encima encuadrable en la asociación Junípero-Quercetum­
rotundifoliae, que se encun,tra bien desarrollada únicamente en ciertas la­
cleras poco rocosas. 

La, mayor parte de la zona se halla recubierta de ja!'ales de la asocia­
ción Rosmarino.Cistetum-ladaniferi, que representa la segunda etapa de sus­
titución. Sus claros se hallan colonizaclos por pastizales 'abiertos de la aBan­
za Tuberarion gutatti. En c:ertas zonas se encuentran diseminados y a veces 
formando pequeños bosquetes Pinos piñoneros (Pinus pinea) provenientes 
de repoblaciones. 

81 Historia del nido 
El nido se encuentra a 40 metros de altura sobre el suelo y a unos diez 

metros del borc13 superior de la presa, La orientación es S-SW y la altura 
sobre c,l nivel ele). m:Jx es de 660 mts. 

Fue construido en el año 1974, primeras fechas de observación de la 
perdicara en la comarca. Su~ materiales son ramas de Jara (Cistus ladanite­
rus) y de Encina (Quercus rotundi/olia), la evolución de sus medidas a lo 
largo de dos años ha sido la siguiente: 

Cuadro 1 

Evolución de las medidas del nido en estudio a lo largo de dos años. 

Año 

Diámetro exterior 
interior 

Altura exterior 
cuencO 

Dm'íana, Acta VertebraJta , 3(1), 1976 

1974 

110 x 90 
46 x40 

35 
O 

1975 

115 x 85 
65x60 

45 
O 
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Es destacabl3 el hecho de que en la primavera de 1974 se criaroD tres 
pollos en este nido (ARAUJO et al., 1974). 

El éxito en la reprocíucción durante los tres años que ha sido ocupado 
el nido 0974-75-76) es del 100 por 100, pues de 7 huevos puestos llegaron s 
volar 7 jóvenes águilas. 

C) Cronología de la reproducción 
La puesta, realizada. a finales del mes de Febrero, responde a la siguien­

te cronología: 

Cuad.ro 2 

Cronologla de la puesta en tres años consecutivos. 

Año Fecha 

1974 25 - Il al 1 - nI 
1975 24 - JI al 26 - II 
1976 21 - II al 24 - II 

Estas fechas coinciden aproximadamente con lo ya apuntado por otros 
autores: THIOLLAY (968) considera qU3 es en el mes de Febrero cuando tienen 
lugar la~ puestas, entre el 5 II Y elLo del III, con unas fechas limites que 
oscila!.l entre finales del I, primeros del II y el 20 del !Ir. CHEYLAN (1972) es­
tablece unas fechac; entre el 8 y el 13 del II mientras que BLONDEL (1969) si­
túa la puesta ellLre el 3 y el 6 del !Ir. Todas estas fechas se refieren al Sur 
de Francia. SUETENS y VAN GROENENDAEL (1969) dan para el Sur de España 
en la Serranía de Ronda las siguientes fechas: 5 del Il y 27 del r. CANO y V Al, 

VERDE (958) señalan, para un nido de Almería, una fecha de eclosión del 15 
del IlI, lo cual equivaldría a una puesta de primeros de Febrero. 

Tras la incubación, que dura aproximadamente 39 días, con sus natura­
les oscilaciones, se Ploduce la eclosión que en 1974 tuvo lugar entre el 4 y el 
10 del IV. En el año 1975 el nacimiento de un pollo ocurrió entre las 18,30 
horas del 4 del IV y las 9,15 del 6 del mismo mes, mientras que su hermano 
pClosionó el día 6 entre las 13,35 y las 14,13 horas . El año 1976 la eclosión tuvo 
lugar entre el 31 del III y Bl 3 del IV. 

Las fechas de eclosión de la bibliografía están de acuerdo con las nues­
tras. Así SUETENS y VAN GROENENDAEL (op. cit.) dan el 7 y 15 del IIl, con· 
siderando un periodo de incubación de 38 días. CHEYLAN (op. cit.) para un 
período de 40 días, da una fecha de 22-24 del III, mientras que para BLONDEL 
(op. CIt.) la eclosión tiene lugar tras 37-39 días de incubación, es decir, el 
9 y el 12 del IV. 

El abandono del nido, que se produce de una forma simultánea por 
ambos pollos, tiene lugar tras una estancia que oscila entre los 63 y 66 
dias, de acuerdo con las fechas: 9 del VI en 1M5 y 5 del VI en 1976. Otros 
a.utores señalan estancias similares : 62 días (CHEYLAN; op. cit.) y 65 días 
(CHAVINGNY in RIVOIRE Hu E, 1949). BLONDEL (op. cit.) BStablece 61 días. 
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DI Incubación y manlenimiento del nido 

E,¡ este apartado trataremos muy someramente estos aspectos que se· 
rán analizados con 18, intensidad y profundidad que requieren en el segun­
do capítulo de este 6studio. 

1. Incubación. 

La incubación corre a cargo de la hembra de una forma casi exclusl­
va, resultando insignificante el tiempo global de incubación del macho, alm­
que en algún período aislado incubó durante más de dos horas seguidas. 

2. Mantenimiento del nido. 

Durante todo el periodo de observe.ción sólo en 17 ocasiones observ&m,)s 
aportes de ramas al nido, lo cual contrasta clar amente con los datos de 
B LONDE1. Cap. cit. que apunta la gran intensidad de esta conducta duran te 
la. cria de los pollos. En 13 ocasiones fue la hembra la que aportó mate­
r ial y las 4. restalltef- el m acho. 4 de los aportes fueron realizados durante 
la inoubación lo cua l cont radice por su lado los datos de C HEYIAN (op. cit.) . 

El Des.rroyo de 101 jóvenes 

Los pollos al nacer se hallan cubiertos por un plumón blanco-crema. 
F~l pico negro presenta una cera de color marfil, y alrededor del globo ocu­
lar se observa un área de color negro azulado. -Las comisuras son amarillas 
y el interior de la bocv rojo . A los 11 días de edad comienzan a apuntar los 
cañones de las rémiges, que a los 21 días alcanzan una longitud de uno a 
dos centímetros en primarias y secudarias. Según BLONDEL los pollos se 
encuentran enteramente recubiertos de plumón hacia los 20 días, y sólo 
a partir de entonces las rémiges marcan una franja de puntos negros so­
bre las alas. El primer plurr.ón de color crema va siendo sustituido por 
uno blanco puro que aparece primero en las alas, persistiendo aquél en la 
cola, pecho y cabeza a los 24 días de edad, fecha en que aparecen áreas 
blancas en la cabeza. Con 31 día aún queda plumón primario en zonas de 
la cabeza y dorso, pero que se puede considerar desparecido a los 34 días. 
A los 36 días empiezan a apuntar los cañones de las plumas de la cabeza. 
mientras que en los pollos descritos por BLONDEL a los 40 días aún tieneI' 
la cabeza completamente blanca. Estas plumas aparecen a los 38 días, se­
ñaland(¡ este autoJ:" su aparición el día 43. 

Por lo demás el desarrollo de los pollos coincide con el descrito PO!' 
BLONDEL hasta el 50.0 día de edad. 

A los 56 días, el pollo nacido en primer lugar (PI), una hembra, pre­
senta ias partes inferiores de color beige tirando a leonado, las superio­
res pardo muy oscuro prácticamente igual que en el adulto. Cabeza de co­
lor ma~'rón; rec trices marrón casi negras sin la típica banda parda del 
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adulto. Esta b[1.mla, que en realidad es subterminal, debido a la presencia 
ele una estrechísima franja beige clara, que se presenta en los jóvenes. L¡¡<; 
r~meras son más oscuras que las coberteras alares. Las tonalidades del 
hermane· (P2), un macho, son más claras y contienen además abundantes 
motas blancas en toda la cabeza. A los 58 días queda todavía plumón blan­
co en 11\ parte posterior del cuello, alrededor de los ojos y comisuras. 

El mismo día (dE' 1976) en que un pollo de 63-64 días de edad abandonó 
el nido, tomamos la siguiente descnpción: dorso marrón oscuro con pin­
tas pardo amarillentaf> que dan aspecto escamoso a las escapulares. Falta 
completamente la mancha blanca del adulto. Rectrices listadas irregularmen­
tI" (5 ó 6 bandns), sin . la franja oscura sub terminal de los padres pero 
con la lineR clara terminal. Rémiges primarias muy oscuras superiormente 
mientraf, que inferiormente presentan alternancias de tonos claros y oscu­
rOE· poco patentes. Las infracobertoms alares son claras, con una especie de 
mezcliUa de blanco, gris, azulado, etc ... Pecho de color marrón acaramela· 
do COll tn'.Zos negros muy finos en cada pluma de la porción superior del 
mismo. Tarsos ~ompletamente emplumados, de color marrón claro. Dedos 
de, color amarillo muy pálido y grandes uñas negras muy afiladas. Ojos 
color miel con PUpil8 oscura e irregular. Pico negruzco con escasa cera 
mnarilla. 

Como complemento de estas descripciones ofrecemos en el siguiente 
C'uadrc las medidas de los pollos en los tres años: 

Cuadro 3 

Medidas y peso de tres pollos del 74, dos del 7S y uno del 76. 

Afío 1974 1975 1976 
Edad aprox. 40 días 30 41 de O.; a 64 

Ala 250 210 170 260 240 42:, 
Cola 90 175 
Pico 26 25 3:~ 
Tarso 98 92 121.) 
Peso 1.900 1.450 1.200 

EXiJonemos a continuación de forma resumida algunos datos sobre el 
el desarrollo de ~a conducta de los pollos. 

Los desplazamientos de los pollos por el nido comienzan cuando éstos 
tienen 5 días de edad, 4 Ó 5 días después ya son capaces de erguirse sobre 
los tarsos. Los prinwI"OS ejercicios de vuelo aparecen hacia el vigésimo día 
ne edad continmmdo de form?, regular h2!Ota el Hbandono del nido. 

En contra de lo observado por otros autores como BLONDEL hemos asis­
tido a numerosas pelea,g entre los pollos que continuaron hasta el 12.0 día 
de vida del pollo más joven. La iniciativa de estas escaramuzas parecía correr 
siempre a cargo del mayor de los pollos. Sin embargo, a pesar de la re· 
lativa frecuencia de estas luchas, no observamos nunca heridas en ellos. 
La po~ibilidad de «eainismo» parece pues descartada en esta especie al 
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menos con los datos dIsponibles actualmente, 10 cual contrasta con 10 ob­
servado en otras grandes rapaces como Aquila pomarina (MEYBURG, 1969). 

Por otro lado, con respecto a los movimientos de limpieza y conserva­
ción del plumaje, éstos empiezan a observarse ya a la edad de dos días 
aunque no existe todavla en ellos una coordinación efectiva de la pauta. 

Según CHEyr..,\N (op. cLt.l los jóvenes gr-itan enseguida como los adulo 
tos, pero lo cierto es que según nuestras observaciones la única manifesta­
ción vocal de los pollos era un esporádico y continuo püdo corto y agudo 
de petiCión de ceba. 

En su trabajo BLONDEL afirma que las deyecciones de los pollos caen Pi1 

el interior del nido hasta su primer mes de vida debido a su falta de fuerza 
para ,lanzarla,s al exterior. Esta explicación no nos parece del todo satisfac­
toria, de hecho los pollos lanzan las deyecciones con suficiente fuerza des­
de los primeros dlas, lo que realmente faUa es su orientación; en efecto, la 

pauta. es sin duda innata, pero no así su orientación en el espacio, esto es, 
hacia el exterior del nido, que los pollos deben aprender. 

Por último, merece un comentario las observaciones de BLONDEL según t-l 
cual la hembra, inmediatamente después de ,la eclosión de los pollos, agita 
sus alas para secarlos. No hemos pOdido observar dicha conducta y además 
consideramos improbable que de producirse tenga tal finalidad. 

F) Alimentaaión 
La alimentación de esta pareja se ajusta completamente a lo ya conoci 

do, es decir, el conejo (Orictolagus cuniculus) constituye la presa fundamen 
tal, mientras que como presas accesorias se presentan la perdiz (A. ruta) y 

el lag'arto ocelado (L. lepida). Corroboramos 10 apuntado por BLONDEL de que 

nunca ha apol'tado carroña. La relación de presas asi como su porcentaje, 
tanto en número como en biomasa aportada, vienen dados en el Siguiente 
cuadro: 

Cuadro 4 

Relación de presas observadas en el nido, con sus frecuencias relativas, tanto en 
número como en biomasa aportada. 

EspLcie N." Frecuencia Biomasa Frecuencia 

O. ctmimJus 51 70,83 50.720,6 91,93 
L. lepida 10 13.88 1.210 2)9 
A. rufa 6 8,33 2.700 4,89 
M. 11ivaliJ 2 2,78 :,00 0,54 
C. monedula 1,40 240 0,43 
Indetenmnados 2 2.78 

Tot al 72 55.170,6 
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Sólo nos queda añadir que para el conejo hemos considerado un ín· 
dice de desperdicio del 8%, calculado a partir de piezas esqueléticas e In­
testino grueso fundamentalmente. En este típico y poco diverso régimen 
podemos destacar la presencia de dos comadrejas (Mustela nivalis) que 
si bien de @scaso valor alimenticio en el conjunto, son importantes desde 
el punto de vista ecológico, ya que representa un caso de superpr6dación. 

Por otra parte, no con"ideramos cierta la idea apuntada por BLONDE;:' 

sobre la vaTiación del régimen a lo largo del desarrollo de Ios jóvenes, 
basada en una búsqueda de presas más rentable (con mayor índice de 
apetencia). Nuestras observaciones ofrecen un régimen muy uniforme croo 
nOlógicamente y creemos que la dif8rencia observada por BLONDEL es r,m· 

ramente aleatoria. 

Cuadro 5 

Diferencias en las frecuencias de presas conswuidas entre el primero y el segundo 
mes de vida de los pollos. 

Especie Frecuencia Frecuencia 
l." mes 2.° mes 

O. Cll/liclIl/1S 76,92 63,63 

L. lepida 12,82 13,63 

A. filfa 5,12 13,63 

M. lIitJalis 2,56 4,54 

Indeterlllinados 2,56 4,54 

..... ""pnte 222,5 horas de observación, en 27 sesiones hemos anotado la 

presencia de 41 presas en el nido, de las aport::>.das en presencia nuestm 
30 lo fueron por la hembra y 9 por el macho, es decir, un 76,9% y un 23,1 DiO 

respectivamente. Esta circunstancia podría representar una notable di· 
ferencia con lo generalmente conocido en el Aguila Perdicera, así com(j 
en el conjunto de las rapaces. para las que se dice que el macho es r) 

encargado de alimentar a toda la familia, enca·rgándose la hembra de 

tareas más directas de la crianza. En efecto, Blondel apunta 17 pí'esas 
para el macho y 9 para la hembra, es decir, 65,3% y 34,7%, respectiv9' 
mente. Debemos señalar, sin embargo, que al comentar esta particularidad 
no pretendemos afirmar que la hembra ha sido cazadora de todas las 
presas, pues con toda seguridad, un porcentaje, por desgracia desconoci· 
do, lo han debido ser tras una cesión del macho. De todos modos la ra­
pidez de cesión de la presa y la llegada de la hembra al nido indican que 
la gran mayoría de las presas aportadas pudieron ser teóricamente cazn· 
das por ella. Otro dato que confirma esta peculiaridad estriba en que, ::\ 
pesar de las diferencias que existen en cuanto a la estancia de la hembra. 
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en el nido entre el primer y el segundo mes de vida de 10s pollos, no se 
altera con ello la proporción de ap:nte de presas en cada uno de estos 
períodos, manteniéndose equivalentes. 

Las presas fueron aportadas siempre tras el nacimiento de los pol1o~ 
salvo en una ocasión en que el mucho trajo un conejo. El aporte diario 
se cifra aproximadamente en 1,3 pnsas y tal como puede observarse en 
la figura 2 no se ajusta a ninguna regularidad, es decir, no hay horario 
preferente de aporte. Generalmente, las presas eran traídas al nido más 
o menos enteras: en alguna ocasió:1 los conejos venían parcialmente de· 
varados; las perdices siempre desplumadas, mientras que a los lagartos 
les solía faltar la cola, perdida, posiblemente, en la captura. Las piezas 
fueron aportJ.¡das siempre con las garras, tanto el macho como la hem· 
bra. No se ha observado supremacía del uso de una garra sobre la otra. 

Nuestros análisis indican que ningún factor meteorológico, incluso ia 
lluvia, ejercen influencia sobre 12. actividad cazadora. 
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1I;g. 1. Horario preferente de aporte de presas al nido. En abcisas está representado 
el horario solar cubierro a lo largo del estnJio. El eje de ordenadas izquierdo indica el 
número de presas aportadas dentro de cada clase horaria y se halla representado en el 
histograma en blanco. El eje de ordenadas derecho indica el número de horas reales 
de observación realizadas para cada clase horaria. Se halla representado por las barras 

de histograma en negro. 

Ceba de los pollos. 

La ceba es una de las tarer.s cuya ejecución se halla completamente 
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a cargo de la hembra. Sin embargo, h!:'mos de señalar un caso de ceba con­
ju!'ta. donde el macho despedazaba la presa y cedía los trozos a la hem 
bra la cual los ofrecía a los pollos. Esta observación proviene de una fil­

mación cinematográfica de divulgación. 

El procedimiento seguido por la hembra es el común entre las rapa­
ces: mientras sujeta la presa con las garras arranca pequeños trozos, bien 
mediante un tirón seco o, cuando la dureza del ejemplar o la naturaleza 
del trozo lo exigen, retorciendo con un movimiento simi:lar al de un s~\­

cacorchos. Los pedazos arrancados se presentan con mucha insistencia en 
las fases más tempranas de la vida de los pollos, pero a medida que van 
progresando en su desarrollo la avid.ez de que hacen ga"la, se traduce en 
unE'. menor atención de la hembra. Cuando durante el despedazamiento 
aparecen los intestinos gruesos, que nunca son devorados, la hembra los 
separa, suspende la ceba y abandona el nido con ellos. 

Los pollos comienzan a recibir alimento inmediatamente; así, el po· 
1:0 que nació en segundo lugar ingiere su primera comida antes d.e hab!:'l' 

cumplido una hora de vida. Los trozos rechazados por los pollos :>on nor­
malmente comidos por la hembra. A los diez días de edad los pollos re­
cogen ya trozos de comida caídos durante la ceba al suelo. Con tres días 
de edad los pollos se arrebatan mutuamente la comida. La hembra ali­
menta a su pollada durante la casi !otalidad del desarrollo. Las primeras 
anotaciones de alimentación eficaz por sí mismos se refieren a los inme 
diatos días anteriores al abandono del nido, aunque los primeros intentos 
de dicha conducta se observaron aproximadamente a los 20 días de edad. 

Pasando a otros aspectos indicamos de acuerdo con BLONDEL Cap. cit.) 
que ni el número de cebas ni el tiempo dedicado a cebar aumenta con el 
desarrollo de los pollos. El núm!:'ro de cebas cotidiano resulta muy va­
riable, pues oscila entre días con 9 cebas y otros con una sola. La media 
se establece en 4,3 cebas por día, lo que referido a horas de observación 
significa una comida cada 2,22 horas. La duración media de las cebas 
es de 12,65 mn. y suponen en conjunto un 9,5% del total de las horas de 
observación. A primera vista parece que esta pareja de perdiceras y su 
familia han comido más que las observadas por Blondel, pues resulta ma­
yor el número diario de cebas, así cerno el porcentaje de tiempo dediclLdo 
a este menester, que supone para el citado autor un 7,6% frente a nuestro 
9,5%. Esto puede corroborarse realizando el mismo análisis cuantitativo que 
ha,ce BLONDEL para la alimentación en diferentes períodos de vida de los 
pollos. Así, para la edad de 4 a 8 días hemos calculado 614 gramos de comida 
pum lo.s dos pollos y la hembra, mientms que BLONDEL, en el período de 

2 a 5 días, calcula 495 gramos. Segú'1. el autor francés. cuando los pollos 
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alcanzan el mes de vida ingieren conjuntamente con su madre 650 gramos 
de carne diarios mientras que nosotros hemos calculado 860 gramos con 
una edad de 20 a 25 días. 
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Pig. 2. Horario preferente de ceba a lo largo de todo e¡l período de cría. En abcisas 
está representado el horario solar al igual que en la figura 1, en ordenadas está repre· 
sélltada la frecuenciá de las cebas en cada una de las clases horarias. Se trata de frecuen· 

cias absolutas. 

Sin embargo, lo exhaustivo de nuestras observaciones nos ha permiti· 
do calcular de una forma a.proximada los pÜ'rcentajes relativos de la co­
mida ingerida por cada pollo y por la hembra -en cada uno de los períodos 
cOJisiderados. Si bien el valor real de estos porcentajes no es muy claro 
para la hembra, ya que no se tienen 6n cuenta las probables comidas fuera 
cíel nido (según CHEYLAN; op. cit ., la ración di,aria del adulto es de 200 a 
300 gramos de carne), consideramos que los resultados obtenidos para 1O~ 
pollos son bastante reales. 

Cuadro 6 

Cnntidades de comida ingeridas por la hembra y los pollos, referidas a la edad 
de estos últimos. 

Edad 

Pollo 1 
Pollo 2 
Hembra 

4 a 8 días 

236,6 gramos 
174,1 » 
203,1 
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A pesar de las, a primera vista, grandes diferencias existentes entre la 
cantidad de comida ingerida para cada pollo, aplicando el test de Wikl.­
xon (Sokal, 1969) para cada uno de los días de los valores relativos de aa­
mento que recibe cada pollo, vemos que la diferencia entre ambos no es 

estadísticamente significativa (n=21, ts=36). De acuerdo con nuestros cál­
culos serían precisos aproximadamente 72 kilos de carne para el desarrollo 
de los pollos junto a la hembra y si a esto añadimos un 25% más para el 
macho, calculamos en unos 90 kilos de carne para toda la familia, consi­
derando un gran intervalo de error. 

al Rehuliones interespecíficBs 

Analizaremos ahora de forma muy somera la reacción que diversas ave~ 
provocan en la pareja y pollos estudiados. 

-Crajilla (Corvus monedula): 

Anida en número importante en la pared, llegando a estar un nido tan 
sólo a dos metros por debajo del de la perdicera; los vuelos colectivos d~ 
en? ave junto a la pared, sólo provocan reacción por parte de los adult.os 
en menos de un 50% de las ocas~ones y aún así ésta se limita a una mira­
da atenta o a una acUtud de alel1ta. En cambio, las entradas y salidas de 

lo~ adultos son acompañadas de un grupo de grajiUas que les hostigan en 

la mayor parte de los casos. 

-Cigüeña común (C. ciconia): 

Sobrevuela en una ocasión el valle describiendo círculos sobre la vert.i­
cu: del nido acompañada estrechamente en sus evoluciones por uno de 10;5 

<tO.ultos. Aunque en ocasiones llegan a estar muy cerca una de la otra, no 
tiene lugar ataque algllno. 

-Cigüeña común (C. ciconia): Sobrevuela en una ocasión el valle des­
cribienao circulas sobre la vertical dal nido acompañada estrechamentR en 
sus evoluciones por uno de los adultos. Aunque en ocasiones llegan a esta r 
muy cerca una de la otra, no tiene luga-r ataque alguno. 

-Relaciones con otras rapaces. 

En un radio de dos kilómetros anidan, además del aguila perdicera una 
rareja de milanos negros (M. migrans), una de búho real (B. buba) y otn 
de azor (Argentilis). Nunca hemos observado interacción alguna entre es 

tas 4 especies. En una ocasión hemos observado en una sierra de Zamo·ra. 
Jas luchas en dos días consecutivos de una pareja de aguHas culebren:s 
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(c. qallicus) con una pareja ;le perJiceras. VAUCHER (1971), sin embargo, 
dice haber observado frecuent~¡¡ escaramuzas entre estas dos especies con 
pora agresividad. Aparte de lo que dice MEYBURG (1975), sobre que la per 
c1 ·icer¡~. provoca €.1 ataque de las agu:lns imperia,les (A. heliaca) al acercarse 

éstas a su nido, el artículo de VAUCHER (loc. cit.) sobre las relaciones interps­
pecíficas de la perdicera y el ele CHEYI AN (1973) sobre las relaciones de ésta 
CO;¡ el aguila real, contienen mucha información sobre estos aspectos . 

. Resumen y conclusiones 

Se h2. observado detenidament" un nido de aguila perdicera (H. fascialm) a le 
largo del período de reproducción. La cronología de las puestas, eclosiones y primeros 
vuelos de ,los jóvenes, conrrolados durante tres años consecutivos, coinciden con los da· 
tos ya conocidos en otras parejas. 

Se comprobó la existencia de numerosas peleas entre los pollos aunque siempre in 
cruentas. 

El desarrollo del plumaje de los pollos resultó ser en términos generales más rá­
rido que en los ejemplares estudiados por B,~()ndel. 

El régimen alimenticio apenas ~e ¿esvÍa de la norma típica en la especie siendo el 
conejo (O. c/mica/m) la presa fundamental. Cabe destacar la superpredación ejercida so· 
bre las comadrejas CM. llit,aJis). La ceba de los pollos, que corre a cargo de lil. hembra, 
ocupa un buen porcema,je de las actividades de ~ta en el nido. Se calculó en unos no­
\ enta kilos de carne la cantidad necesaria para la aliment'llción de la pareja de adult . .J5 

¡unto Con los pollos. 
Por ÚJ~timo debemos destacar el carácter provisional de los datos aquí expuestos. En 

ningún momento hemos tratado de hacer generalizaciones. Las diferencias observables en­
ti e nuestros datos y los de otro, autores, especialmente BLONDEL (1969) se deben sin 
duda a una variabilidad individual entre las distintas p3iflejas. 

SummaJy 

A Bonelli's eagle (H. fascitlllls) nest has been thoroughly observed during the bree­
Jing peri<Xl. The chrono.logy oE the laying haeching and Eirsc f1ights oE ehé youngs, 
'ó'"atched during three consecutive years, h;¡s ,Iitrle difference with the data known EroJa 
ether pairs. 

Thc existence oE numerous fights among the young. although always bloodless, '\\'er,~ 
<uífied. The development of de plumage in the young has happened to be, in general 
t ~ rms, quicker than in the ones studied by BLONDEL (1969). 

There is hardly any difference in rhe eliet from the typical pattern Eor the species, 
be-ing the rabbít CO. ClllliclI/IIS) rhe main prey. lt must be pointed on the overpredation 
on Weasels (M. l1it·alis). The feeding 0f the chícks wich was run by the Eem¡ale, is a 
hip.h percentage oE the activities on the nest carried out by her. Ninety kilogrames w~ré 
Eound out to be necessar'y amount or meat fot' the pair plus the chicks during al! the 
breeding periodo 

Final!y we muse point on the provisional character oE the data given here. In no 
Illoment we have tfied ca genera·líze. The various differences between our data aad 
('ther author's (BLONDEL, 1969, specially) are due, doubtless to an individual varia­
bility among the different paírs. 
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Sobre la migraclon de la focha común (Fu/ica afro) 
en el Mediterráneo Occidental en base a la 
información de la Estación Biológica de la 

Tour du Valat (Camargue, Francia) 

ANDRÉS SÁNCHEZ MORENO 

Introducción 

El estudio de los movimientos de las poblaciones europeas de Fulica 

atra, es un tema abordado desde hace muchos años. Los trabajos realiza· 
c1ús hasta la fecha, afirman en general, que las poblaciones norte y algunas 
centroeuropeas realizan migraciones hacia lugares de Climatología más be· 
nigna durante la época invernal y las poblaciones septentrionales son más 
:o:edentarias (BERNIS, 1964 y 1966; BROWN, 1965; DEMENT'EV, 1967; FOG, 1969; 
GLUTZ, 1973; HOFFMANN, 1959), 

Bien es conocida desde hace mucho tiempo la importancia del sur­
E'ste de Francia como lugar de paso e invernada de millares de aves acuá· 
ticas, Desde que en 1950 fue creada la Station Biologique de la Tour du 
Valat, los anillamientos de focha común se han venido realizando de una 
forma sistemática. Dado que hasta la fecha sólo se han publicado algunos 
()atos de las recuperaciones habidas (HOFFMANN, 1962), es por lo que se !l2, 

creído conveniente la realización del presente trabajo, con el fin de inten· 
tar detectar cuáles son los grupos de fochas que criando en el centro y 

norte de Europa tienen como cuarteles de invernada el mediterráneo fran­
cés, así como los posibles movimientos de la propia población nidificante. 
Para ello se han contado con dos tipos de datos: 

l.-Directos. Recuperaciones en Camargue de fochas ::tnilladas en otros 
países o en Francia, pero fuera de la zona, 

2.-In1Jersos. Los obtenidos como resultados de los propios anillamien· 
tos, efectuados en su mayor parte en la época invernal, exceptuan­
do los realizados sobre la propia pOblación nidificante. 



43 ANDRES SANCHEZ MORENO 

Status de la Focha en Camargue 

La evolución de la población de fochas en Camargue a lo largo de par­
te del año la podemos seguir gracias a los censos que se vienen realizando 
e:,. la zona a pal'tir de 1964 y que abarcan desde septiembre a marzo (Cua­

dro 1 y Fig. n Estos datos están parcialmente publicados (BROSSELIN et r!l, 

1969; FOURNIER y SPITZ, 1964; Roux y TAMISIER, 1959; TAMISIER, 1965), 
y 1966), por lo que omitiremos toda explicación que concierna al método 
seguido. 

Como se puede . apreciar el número aumenta de septiembre a noviem­
bre con la llegada de las fochas que habiendo nidificado en el centro y 

norte de Europa, descienden hacia los cuarteles de invierno. Los primeros 

3 
o 
~ 
x 

Vl 
w 5 

Vl-W 
«e>: 
Dm 
«::;: 
VlO 
zz 
ww 

40 uD 

<f) 
35 

lO W 

«~ 
::r:-' 
u~ 30 00 
u.. u.. 

<f) 2 
ww 
00 

20 
<f) 

<f)u.. 
0- 15 > .... 
-u 
.... w 
u u.. 10 
~u.. 
ww 

5 

IX X XI XII 11 m 
'-4015 

Fu!.. 1. Censos de P,.'¡¡CII atril en Camarguc (1964-1974). El trazo grueso represenra 
la evolución media mensual. Los círculos vacíos indican los efectivos mensuales ¡oa¡.l 

cada uno de .los diez aiios de censos (Ver Cuadro 1). 
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contingentes son, sobre todo, jóvenes del año, siendo seguidos por los adul­
tos, una vez que éstos han finalizado la muda; pero si por cualquier cir­
cunstancia (nidificación tardía o condiciones climatológicas desfavorables), 
no la han podido efectuar en los lugares de cría, la realizan en Camargue, 
como lo demuestran los adultos anillados en plena muda en los meses da 
septiembre y octubre. 

Cuadro 1 

Censos de FII/ica afora en Camal"gue (septiembre a marzo), desde 1964 a 1974. 

Año del MES DEL CENSO Media 
censo IX X XI XII II III anual 

1964':65 21.400 21.400 25.700 21.500 26.400 18.000 14.000 21.200 
1965-66 30.900 31.300 36.400 21.400 18.700 15.300 8.800 23.200 
1966-6í 34.000 31.500 23.000 28.000 20.000 15.600 11.500 23.000 
1967-68 30.000 34.000 39.000 17.500 19.000 11.000 8.600 22.700 
1968-69 22.000 24.000 29.000 28.000 30.000 13.000 24.500 
1969-70 35.000 33.000 28.000 16.000 19.800 18.000 11.000 23.000 
J970-71 36.000 25.000 36.000 26.500 13.300 15.300 9.800 23.100 
1971-72 23.000 45.000 48.000 40.000 41.000 13.500 13.600 32.000 
i972-73 20.000 41.000 29 .000 26.600 21.500 24.700 10.000 24.600 
19'/3-74 23.000 24.000 28000 24.000 20.000 16.000 5.700 20.100 

MEDIA 

1964-67 28.150 30.800 31.700 25.000 22.700 17.700 10.600 2J.700 

El número de fochas desciende ligeramente en diciembre y enero. La 
disminución de los efectivos en estos meses puede ser debido a varios fac' 
tores que actúen solos, o conjuntamente (olas de frío , posible continua­
ción de la migración hacia cuarteles más septentrionales o la presión de 
caza a que está somet.ida esta especie en Camargue). En este momento Só' 

lo vamos a tratar de la incidencia que las olas de frío tienen para la po­
blación invernan te. Para ello se han representado (Fig. 2) las gráficas de 
las temperaturas medias cada diez días, de septiembre a marzo, de algunos 
de los años más significativos, así como la media de los diez años de cen­
,,(jS (1964-1973) (Cuadro II), 

El invierno de 1967-1968 se caracterizó por un otoño benigno y seco, 
pero en diciembre hubo una ola de frío con caídas de nieve el nueve y 

diez, y la mayoría de los estanques se helaron el doce y trece, no produ­
ciéndose el deshielo hasta la tercera semana de diciembre; el número de 
fochas que en noviembre era muy alio (39.000), descendió a menos de la 
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P'g. 2. T emperatLHas medias por períodos de di<:z días en Camargue. En trazo con­
tínuo la media de 1m di<:z años en CamargLle. En trazo contÍnuo la media de los diez 

años cle censos y en trazos disconrínuos Ja de algunos de Jos años más fríos. 

mitad el día del censo (17.500); posteriormente hubo una pequeña recupe­
ración en enero 09.000). En 1969-1970 hubo un fuerte descenso de la tem­
peratura a partir de la tercera semana de noviembre hasta casi fin de di­
ciembre, lo que provocó que se helaran todos los estanques por lo que el 
número de fochas descendió desde mitad de noviembre (28.000), hasta la 
cifra más baja en estos diez años en diciembre 06.000). Por último, el in­
vierno de 1970-1971 tuvo bajas temperaturas durante más de quince días, 
desde finales de diciembre hasta mediados de enero, formándose nueva­
mente hielo en los estanques con el consiguiente descenso de fochas de 
diciembre (26.000) a enero (13.300). 

Pero ¿dónde se marchan las fochas invernantes en Camargue durante 
las olas de frío? A lo largo de todo el litoral mediterráneo francés hasta la 
frontera española hay una serie de estanques en las regiones de Langue­
doc y Rousillon. En la primera de estas regiones los estanques son de agua 
salobre con vegetación emergente casi nula, salvo unas manchas de Phrag­

mites en los bordes (estanques de Maugio y d'Amel de Vie), y la marisma 
de agua dulce y densa cobertura de Phragrnites de l'Estagnol. En la se­
gunda, los estanques son de similares caracterlsticas a los anteriores, sien-
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Cuadro :2 

Temperaturas m edias pOr periodos de diez días en Camargue (septiembre a marzo) durante los años d;e censos. 

$: Septiembre Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero Marzo 

1-10 11-20 21-30 1-10 11-20 21-31 1-10 11 20 2130 11-20 21-30 1-10 11-20 21-31 1-10 11-20 21-28 1-10 11-20 21-31 

1964-65 20,5 21,1 18,0 17,8 12,3 9,6 9,7 12,7 7,5 6,2 8,3 5,2 5,6 5,9 8,0 5,4 4,6 5,4 5,3 10,7 13,4 

1965-66 17,1 17,9 17,3 17,3 16,3 15,5 14,3 9,6 8,2 7,7 9.5 7,8 7,6 -0,3 9,9 10,5 10,0 11,7 10,4 9,0 9,8 

1966-67 21,4 19.6 19,1 20,7 16,9 13,0 11,9 6,6 5,4 6,5 3,3 9,2 2,3 6,3 9,4 7,3 6,8 9,9 J2,2 11,1 JI.3 

1967-68 19,7 22 ,0 19,0 10,7 17,9 15,3 11,3 14,3 9,2 4,9 2,2 6,0 5.6 5,5 6,3 7,5 9,0 8,6 7,4 10,4 13,9 
1968-69 20,0 18,9 17,7 17,6 17,2 15,5 12,8 8,6 9,8 9,4 5,7 5,3 5,7 8,3 9,2 3,5 4.1 9,6 9,4 12,8 7,1 

1969-70 20,3 18,4 18,8 17,3 16,7 15,3 12,4 11,3 7,1 1,9 2,7 4,7 4,8 9,3 9,0 9,1 6,5 8,3 4,1 7,5 JO,6 

1970-71 23,2 18,4 19,5 17,6 16,3 11,2 14,1 11,2 10,4 9,4 5,6 J,7 -0,5 4,2 9,1 6,2 7,9 8,7 5,3 10,6 11,1 

1971-72 21,7 18,6 18,7 17,2 15,6 15,3 11,5 8,2 5,3 5,4 7,5 10,4 7,9 9,0 4,6 10,2 8,5 10.1 8,7 11,3 J2,2 

1972-73 19,9 15,3 16,0 15,6 15,1 12,5 13,8 10,4 8,6 9,4 6,'1 7.1 4,2 6,4 7,8 7,4 4,9 7,0 8,3 7,0 10,0 
19'/3-74 21,2 20.0 17,4 16,0 14,3 11,6 12,2 11,4 7,8 5,0 6.6 7,6 8,5 9,5 7,6 8,6 7,9 6,5 6.1 11,9 13,0 

MEDIA 
1964-74 20,5 19,0 18,1 17,5 15,8 13,5 12,4 10,5 7,9 6,6 6,3 6,5 5,1 6,4 8,1 7,5 6,0 8,6 7,7 10,2 11,2 
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do los más importantes los de l'Ayrolle, de Bages, la Palme, Leucate y Ca­
neto En los años de olas de frío se ha podido comprobar que el número 
de fochas en estos estanques aumenta considerablemente con respecto a 
los efectivos de inviernos normales, como fue por ejemplo en enero de 
1963 en el que como a consecuencia de las bajas temperaturas acaecidas 
hacia cerca de 80.000 fochas refugiadas en los estanques de Languedoc se· 
gún un censo realizado por J. Blondel. Es presumible que parte de las 
fochas que abandonan Camargue a causa de la formación de hielo en las 
marismas y estanques, vayan a estas regiones de climatología más benigna 
O en paso hacia las costas españolas. 

Como invierno excepcional en cuanto al número de fochas invernantes 
hay que hacer notar el de 1971-1972 en el cual, los efectivos se incrementa­
ron notablemente, alcanzándose la cifra más alta de todos estos años de 
censos en noviembre con 48.000, sin detrimento de ios efectivos en Langue­
doc que tuvieron de 15.000-20.000 fochas de noviembre a enero (Lefebre y 

Tamisier, Íinédito). 
Para comparar la evolución del número de avesinvernantes cada año, 

Tamisier ha establecido un índice teórico de abundancia de 100, tomando 
las medias invernales de los tres primeros años de censos (Cuadro nI). Evi­
dentemente, el número de fochas ha sufrido pocas oscilaciones de impor­
tanda a lo largo de estos inviernos si exceptuamos el de 1971-1972, siendo 
probablemente la especie más constante, en cuanto a su número se refiere, 
de las censadas en Camargue. 

Cuadro 3 

Evolución de los efectivos de Fulita atra invernantes en Camargue. Se ha tomadQ 
~omo índice 100 la media de los tres primeros inviernos (según A. Tamisier)_ 

Invierno 

% F. atr,a 

1964 
1967 

100 

1967 
1968 

101 

1968 
1969 

109 

1969 
1970 

102 

1970 
1971 

103 

1971 
1972 

143 

1972 
1973 

110 

1973 
1974 

90 

La población nidificante en comparación con la invernante es pequeña 
(quizá varios miles de parejas), comenzando la cría de una forma masiva 
a finales de abril. El número de aves aumenta a partir de junio con la in­
corporación de los pollos nacidos, para ir aumentando a lo largo del verano 
y otoño con los ejemplares que proceden del centro y norte de Europa. 

Esta puede ser la evolución del status de la focha en Camargue a lo 
largo de un año patrón, la cual, naturalmente, está sujeta a oscilaciones 
dependiendo de diversos factores que incidan sobre la población. 
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Anillamientos de Fu/ica otra en Camargue 

Anterior a 1950 se habían efectuado algunos anillamientos de fochas en 
la zona, pero de una forma esporádica. Es a partir de esta fecha cuando 
los anillamientos se efectuaron de una forma regular, por 10 que se ha 
creído conveniente suprimir los datos anteriores a esta fecha, abarcando 
el presente trabajo hasta abril de 1973. Los totales de anillamientos se en· 
cuentran publicados en los Comptes Rendus de la, Tour du Valat (1950-1956) 
y en los ba:lances de la Station de Bagage de Camargue (1957-1971) (BLONDEL, 
1964 y 1966; HAFNER, 1968, 1970 Y 1973; HOFFMAN, 1955a, 1955b, 1956, 1959, 1960 . 
• 962, 1963, 1964, 1966, 1968 Y 1970; JOHNSON, 1973). 

El método de captura seguido par:;.. esta especie a lo largo de los años 
hi:l sido básicamente el de nasas, fijas y portáti,les. En el Cuadro IV se reC0-
gen los totales anillados por meses y años; se han reunido en un solo grupo 
los efectuados desde 1950 a abril de 1957, dado el escaso número de ejem­
plares anillados en los comienzos, considerándose como inicio del ciclo 
anual el primero de mayo, durando hasta finales de abril del año siguiente. 

El número de fochas marcadas en ei período considerado se eleva a 
7.719: aunque los anillamientos se han efectuado en todos los meses del 
año, la gran masa ha sido marcada entre noviembre y febrero (6.349), 10 
que representa el 82,8% del total (Cm).dro IV). Estos son los meses de más 
fria sobre todo, diciembre y enero (60,3%), en los cuales la obtención de 
comida es más difícil y acuden al arroz que previamente se les ha colo· 
cado en el interior de las nasas, coir.cidiendo con las grandes concentra­
ciones de fochas invernantes. Por otra parte, son muy interesantes los aní­
llamientos efectuados de mayo a julio ya que con seguridad son aves nidio 
ficantes en la zona, o pollos recién nacidos con cuyas recuperaciones inten· 
t.aremos detectar los movimientos de la población indí-gena. El número de 
aves anilladas por año es variable con un máximo de 936 0968-1969) Y una 
media para el período considerado de 330, dependiendo del número dI'! 
nasas en funcionamiento, nivel de agua existente y concentraciones de fa· 
chas. 

División del año en períodos 

De acuerdo con la evolución de la población a 10 largo del año se ha 
considerado conveniente dividirlo en los siguientes periodos: 

l.-Nidificación. Abarca desde primeros de mayo hasta finales de julio, 
fecha en la cual los pollos están en condiciones de volar y los adultos es· 
tán finalizando la muda. 

2.-Migración otoñal. Desde primeros de agosto hasta finales de octu-
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Cuadro 4 

AniUamientos de FI/lica aIra en Camargue desde 1950 a marzo de 1973, desglosadas por mes y año de anillamiento con expresión 
de los ~'ú anuales y imensuales. 

~ TOTAL IV V VI VII VIII IX X XI XII 1 JI IrI ~fÓ 
Año 

1957·58 8 7 31 39 2 46 124 76 28 16 377 4,9 
1957·58 2 6 70 114 170 13 7 382 4,9 
1958·59 10 3 18 46 146 178 29 10 442 5,7 
1059·60 13 24 28 9 8S 57 246 244 20 12 742 9,6 
1960·61 32 16 19 12 112 56 73 69 87 35 511 6,6 
1961·62 9 10 41 42 254 152 88 50 647 8,4 
1962·63 55 33 86 210 52 18 8 464 6,0 
1963·64 14 12 14 191 63 8 5 307 4,0 
1964·65 2 1 83 25 218 44 80 5 468 6,0 
1965-66 3 46 67 111 22 41 291 3,7 
1966·67 7 2 23 10 1 101 i99 121 61 17 53 .. 6,9 
1967-68 8 3 230 .. 9 68 41 400 5,1 
1968·69 21 31 301 301 257 25 936 12 ,1 
1969-70 11 5 147 437 17 5 7 629 8,1 
1970-71 1 31 40 70 60 203 2,6 
1971·72 2 4 8 83 72 77 247 3,2 
1972-73 7 14 13 4 3 28 49 20 139 1,8 

TOTAL 189 79 132 72 41 54 322 767 2.854 1.798 975 436 7·719 

~ ·o 2,4 1,7 0,9 0,5 0,7 4,1 9,9 37 23,3 12,6 5,6 l00,G 
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breo En este período se produce la dispersión de parte de los efectivos de 
la población indígena y la llegada de los grupos de centro y norte de Euro­
pa en migración hacia los lugares de invernada. Hay que hacer constar 
que la finalización de este período fluctúa bastante según la climatología 
del otoño, ya que hay años en los cuales está finalizado a finales de octubre 
pero en otros los últimos contingentes no arriban hasta bien entrado no­
viembre (Cuadro 1), por lo que es difícil delimitar claramente el final d:? 

este periodo. 
3.--.lnvernada. Desde primeros de noviembre, teniendo en cuenta la acla­

ración sobre el período anterior, hasta fin de febrero, aunque es frecuente 
que haya movimientos migratorios parciales en este mes. 

4.-Migración primaveral. Desde primeros de marzo hasta fin de abril; 
aunque en este mes ya hay nidifican tes en número variable, todavía se de­
jan notar movimientos de migración tardíos. 

Recuperaciones 

A efecto del análisis de las recuperaciones se considera área Camargue' 
sa la constituida por los siguientes departamentos: Aude, Pirineos Orienta­
les, Herault, Bocas del Ródano, Gard, Vaucluse, Alpes Marítimos, Var, Cor­
se, Lazere, Ariege, Alta Garonne, Tarn, Aveyron, Bajos Alpes y Ardeche. 

l.-Recuperaciones de fochas anilladas en Camargue. 

De las 7.719 fochas marcadas hasta 8.bril de 1973 se han obtenido 839 
recuperacione3, :oor lo que represen.ta.. el 10,86% del total. Si comparamos 
este porcentaje con los de otros países vemos que es similar a los de Di­
n.amarca, 12,7% (FoG, 1969) y Latvia (BLTJMs, 1973), pero presentan gran dife­
rencia con los de España, 3,8% (SANCHEZ, 1975) . 

.M analizar las recuperaciones (CHadro V) vemos que 331 (39,5%) ,Jo han 

sido dentro de su mismo año de anillamiento. El 81,4% se ha obtenido 
dentro del área camarguesa y el resto se hayg repartida por toda Europa 
e incluso en Africa del Norte. Si analizamos las recuperaciones por meses 
vemos que el 60,4% es obtenida durante el período invernal y aunque los 
porcentajes de la migración primaveral (13,1 %), nidificación (2,6%) Y mi­
gración otoñal (13,4%) son menores, no por ello dejan de tener un elevado 
interés, ya que nos podrán indicar las rutas seguidas y los lugares de nidi­
ficación de las fochas invernan tes en Camargue. 

De las 283 fochas marcadas en la zona durante el período de nidifica. 
c:ión, como pollos o adultos mancones, se han obtenido 36 recuperacione;s 
coy.¡ los que i¡-¡tentaremos dar una idea de los movimientos de la población 
indígena. 

Doñ:~na, Acta Vertebl'ruta, 3(1), 19í6 



Cuadro 5 

Recuperaciones de Fu/iea atra anilladas en Camargue por país y mes de recuperación. 

MES DE RECUPERAOION 
V VI VII VIII IX X XI XII I II III IV ? Total % 

Camargue 2 3 8 13 19 40 44 111 150 148 72 4 70 684 81,4 

Resto de Francia 1 1 6 2 3 2 2 4 15 3 9 49 6,0 

Alemania 2 3 2 1 3 4 20 2,5 
Z Polonia 6 9 1,1 O ...... España 2 4 4 7 13 5 35 4,1 U 
<t: Italia y Cerdeña 3 2 4 4 2 2 3 22 2,6 
~ 
~ Checoslovaquia 2 2 2 7 0,8 o.. 
~ Hungría 2 3 0,3 
U 
~ Albania 0.1 
~ 

Dinamarca 0,1 
~ 

Yugoslavia 2 0,2 el 
(f) Argelia l 0,1 ...... 
<t: Latvia 2 0,2 o.. 

Suiza 3 0,3 

TOTAL 5 5 12 25 34 55 55 122 172 160 94 16 84 839 100,0 

% 0,6 0,6 1,4 2,9 4,0 6,5 6,5 14,5 20,5 19,0 11,2 1,9 11 ,0 
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Es lógico pensar que el número ce recuperaciones está ligado a las Ie­
chas de apertura y cierre de la caza. Hay más recuperaciones de diciembre 
a marzo, ya que son los meses en los cua,les se anillan mayor número de 
aves que quedan en los lugares de marcaje y coinciden con las grandes ba­
tidas de caza en las marismas camarguesas. Todas las recuperaciones ha­
bidas han sido publicadas en las Comptes Rendus de la Sta tia n Biologique 
de la Tour du Valat (1-18). 

2.-Recuperaciones en Camargue de fochas anilladas fuera de ella. 

A lo largo de más de 20 años se han venido acumulando en los archivos 
del centro capturas de fochas no anHladas en la zona. En total poseemos 
1~5 (Cuadro VI) que se reparten como sigue por países de imiUamiento·: Ale· 

mania (27), Checoslovaquia (6), Dinamarca (3), España (2), Finlandia (1). 

Francia (11), Latvia (63), Países Bajos (9), Suecia O) y Suiza (22). De ellas, 
ciento tres (71%) han sido recuperadas el mismo año de su anHlamiento. 
Lo.l mayor parte de las recupemciones, 114 (78,6%), habían sido anilladas ca" 
n!o pollos o adultos mane'ones, lo que nos indica que son aves indígenas a 
diferencia de las anilladas en Suiza 05.1 % ) que lo habían sido en época de 
migración o invernada. 

Clladro 6 

Recuperaciones de Fu/iea at ra en Camargue de aves anilladas fuera de la zona_ 
Las cifras entre paréntesis indican el número de recuperaciones primarias obte­
nidas dentro de cada caso. La última fila corresponde a un ave con los datos de 

anillamiento y recuperación dudosos. 

MES DE RECUPERACION 
VIII IX X XI XII 1 II III Total 

IV - - (1) 2(1) 1 (1) - - 5(2) 
V - (1) 4(3) 8(5) 7(5) 8(7) (1) 3(2) 32(24) 
VI (2) 2 7(6) 10(9) 18(11) 11(8) 4(1) (1) 55(38) 

O 
VII (1) (1) (2) (2) (3) (1) ( L) 11(11) E-< -

Z VIII (2) (4) (1) (1) 1 2(1) 11(9) ~ - -- IX 1 1 2 ~ - - - - - -
..J X - - - - - 1 (1) - 2(1) 
..J XI - 1 - (4) 6(4) (2) (1) (1) 15(12) -Z XII (2) - - 2(2) « - - -- - -
~ 1 - - - (1) - 1 - - 2(1) 
A JI - - - (1) - 1 - - 2(1) 
(fJ 

III 1 2(1) 2(1)' I 6(2) ~ - - - -
::E ? - - - - - - - - 1 

TOTAL 2 S 16 34 39 28 10 10 145(103) 

Doñall1a, Aota Vertebrata, 30), Hl/6 
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A .MER MEDI1ERRANE 

./ '-: ~ ----------
Pil o 3. Recup'uaciones obtenidas durante el período de niclificación (Mayo-Juiio) 

de F,,!icrI rI!rrl anillada, en Camarg lle. T odas ellas son recuperac iones sec undarias. 

'" .;, 
o 

MEDI1ERRANE 

fi g. -í . RecuFeraciones o btenidas durante la migración otoñal (agosto-octubre) ,·~e; 
F"licd 011',1 anilladas en Camarguc. Los cí rculos vacíos indican recuperaciones prim a­

rias y los negros recuperaciones secundarias. 

Doñana, Acta Vertebrata, 3(1), 1976 
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fi;;. 5. Recuperaciones obtenidas durant~ el período invernal (noviembre-febrer.:» 
de FI/liea (lIra anilladas en Camargue. Los círculos vacíos indican recuperáciones llfi­

marias y los negros recuperaciones secundarias. 

" 

MEDITERRANE 

]l1g. 6. Recuperaciones obtenidas durante la migración primaveral (marz.o.abril) de 
Pulien ah'Q anilladas en Camargue. Los círculos vacíos representan recuperaciones pri­

marias y los negros recuperaciones secundarias. 

Doñana, Acta Vertebrata, 3(1), 1970 
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Resultados 

Análisis de hs recuperaciones d,' fochas anilladas en C~margue 

A fin de sistematizar los resultados, el análisis que a continuación se 
va a realizar, se efectuará por países de recuperación. Dentro de cada país 
se analizarán por períodos, diferencia' Jo las obtenidas dentro del mismo 
año de su anillamiento (primero de rr 1yO a fin de abril del año siguiente) 
que denominaremos «primarias» y las de años sucesivos al de su anilla 
miento que llamaremos «secundarias». De las 839 recuperaciones habida!> 
331 son primarias, 423 secundarias y 85 inutilizables por poseer los datos de 
recuperación incompletos. En el Cuadro V los datos se encuentran desglo­
sados por país y mes de l'ecuperacióp y en las Figs. 3-6, por distribución 
geográfica en los diversos períodos del año, separando primarias y secun­
darias. 

Area Camarguesa 

Es la propia área de anillamient.o la que nos proporciona la mayor par­
te de las recuperaclOnes, 684 (81,4° '0 l. De ellas 289 son primarias y 322 se­
cundarias. 

Nidificación. Las trece existentes son secundarias. 

Migración de Otoño. El número de recuperaciones aumenta, 65, de las 
cuales 12 son primarias. 

Invernada. En este período es cual".do se efectúan la mayor parte de los 
anillamientos, coincidiendo con una fuerte presión de caza y máximas con· 
centraciones de fochas, por lo que el número de recuperaciones es muy ele­
v·ado 436, de las cuales 213 habían sido anilladas de agosto a febrero y recu­
peradas de noviembre a febrero, siendo por consiguiente primarias. 

Migración primaveral. El número de capturas sigue siendo alto, sobr.:; 
todo en marzo, pero ya se nota el fuerte descenso en el número de aves en 
la ".ona que han marchado hacia 103 lugares de cría. De las 60 obtenidas 4(1 
son primarias. 

España 

De las 35 recuperaciones habidas (4,1 % ), dieciocho son primarias no exis­
tiendo ninguna recuperación durante la nidificación. 

Migración de otoi1.o. Las cinco obtenidas son secundprias. Se localizan en 
el litoral mediterráneo, dos en Valencia y tres en Tarragona. 

DOflana, Acta Vertebnllta , 3(1), 1976 
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Invernada. Representa el máximo de recuperaciones con 25, de ellas 18 
primarias. Realizaremos el análisis comparándolas con los períodos de frío 
en Camargue. 

En noviembre de 1955 hubo una ola de frío (HOFFMAN, 1959) y paralela· 
mente tres recuperaciones: dos primarias en Valencia (19.11.55/25.11.55. y 

20.11.55./20.01.56), la primera sólo seis días después de anillada a 650 km. SW. 
El invierno de 1959-1!J60 se oaracterizó por temperaturas muy bajas en 

enero y febrero (PENOT, 1963), obteniéndose a continuación siete recuperacio­
nes, seis primarias. Valencia (12.11.59/2!J.11.60), Barcelona 00.05.59/24.01.60) y 

cinco en Tarragona (03.11.59/09.02.60; 21.12.59/24.01.60; 26.12.59/20.01.60; 11.01.601 
,'20.01.60/26.01.59/05.02.60). 

Nueva ola de frío en diciembre d·3 1962 (HEURTEAUX, 1964a y b), que pro­
dujo grandes estragos entre la pOblac;ón invernéllnte (BLONDEL, 1964), provo­
cando un éxodo masivo de aves acuáticas hacia lugares de climatología más 
benigna, como son las costas españolas. De las cinco obtenidas, cua.tro son 
primarias: Gerona (29.11.62./31.12.62 y 08.12.62/28.12.62), Valencia (30.11.62/ 
J2.12.62), Castellón (26.11.62/01.01.63) y una secundaria en Alica.nte (21.04.62/ 
1-7.01.63). 

A primeros de diciembre de 1967 nuevo descenso de la temperatura (HEUR­
TEAUX, 1968) y cuatro recuperaciones todas primarias: Valencia (07.12.67/09.0L 
68; 11.12.67/28.12.67 y 12.12.67/09.01.68) y Tarragona (05.12.67/05.01.68). 

Fuerte descenso de la temperatura a primeros de diciembre de 1969 
(HEURTEAUX, 1970) y dos recuperaciones en Tarragona (01.12.69/20.02.70 y 10. 
02.69/17.01.70). 

Finalmente de las cuatro J'estantes, todas secundarias, tres han sido re· 
cuperadas cuando existían períOdos de frío en la zona de anillamiento: Ta­
rragona (09.11.59/28.12.60), Teruel 03.04.60/01.12.63), única recuperación espa­
ñola lejos de las costas y en la isla de Menorca 00.02.69/21.02.71). Los casos 
de recuperacíones secundarias no podemos afirmar que eran aves invernan­
tes en esos momentos en Camargue, pero parece significativo que de 25 re­
cuperaciones en Espafia, 24 lo hayan sido cuando exist.ían olas de frío en el 
lugar de anillamiento. 

Migración primaveral. Una localizada en Tarrogona (14.01.60/20.03.62), qui­
zás un migrante tardío o posible nidificante en la zona. 

Resto de Francia 

Cuarenta y nueve recuperaciones (6%), de ellas once primarias. 
Nídi/icación. Dos secundarias localizadas en Alto MaJ'ne en la nidifica­

ci6n siguiente a su anillamiento y Allier encontrada recién muerta, siendo dos 
casos de probables nidificantes en la zona. 

lDoñ8ll1a, Acta Vertebralta, 3(1), 197iJ 
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Migración de otoño. Siete secundarias, tres de ellas en la primera migra· 
ción del otoño siguiente a su anillamiento, dos en .el territorio de Belfort y 

Saóne et Loire. Las restantes son de varios años después del anilla miento lo­
calizadas en Ain, Jura, Loire y Bajo Rhin. 

Invernada. De once recuperaciones, tres primarias. La única recuperación 
que poseemos en la costa Atlántica francesa es de Lot y Garonne que posi­
blemente abandonó Camargue a causa de la intensa ola de frío acontecida a 
continuación de su anillamiento. Las otras dos primarias se encuentran 10-
cWlzadas en Aín, catorce días después de anillada, y Rhóne, cinco días des' 
pués del marcaje. De las secundarias, siete habían sido anilladas durante 
períodos de frío en centroeuropa, siendo localizadas en: inviernos siguientes 
al norte de la zona de anillamiento lo que pudiera significa rque descendie­
ran hacia lug·ares más cálidos, momentos en los que se anillaron, y los in· 
viernos siguientes continuaron en sus lugares habituales, o puede ser un cam­
bio de lugar de invernada. Se localizan en Loire (2) Jura (2), Aín (2), y Rhó' 
ne y Savoie. 

Migración Primaveral. De las veinte recuperaciones habidas, ocho son 
prj'ffia;rias. Estas se localizan en Aín (6), Alto Saóne y Alto Rhin. Al Iparecer 
son aves en migración hacia los lugares de nidificación que pueedn ser éstos 
\) estar localizados más al norte. 

Las secundarias se localizan en las mismas zonas que las anteriores, 
Saóne et Loire (2), Territorio de Belfort e Isere. PrObablemente en moví· 
"l1ientos similiares a las primarias. 

Italia 

Representan en conjunto 22 recuperaciones (2,6% ), incluidas las de la 
Isla de Cerdaña. Catorce son primarias. 
Probablemente en movimientos similares a las primarias. 

Nidificación. La recuperaCión existente en Rávena posiblemente repre­
sente el único caso de probable nidificación en Italia, de las anilladas en 
Camargue. 

Migración de otoño. Las cinco existentes son secundarias, cuatro de las 
cuales corresponden a la migración de otoño siguiente al de su anillamiento, 
localizadas en Venecia, Vercelli, Mantua y Rávena. La otra es de dos años 
después de anillada. Probablemente sean aves que han criado en el este de 
Europa y se encuentren en migración hacia los lugares de invernada. 

Invernada. Diez recuperaciones, de las cuales tres primarias. Estas se 
localizan en Cerdeña, de las cuales dos lo han sido paralela a olas de frío en 
Camargue. De las secundarias, cinco también lo han sido coincidiendo con 
periodos d¡¡ frío en el lugar de anillamiento : tres en Cerdeña, una en Va-

Dañana, Acta Vertebrata, 3(1), 1976 
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resse y otra en Venecia. Aunque en estos casos al ser recuperaciones de va· 
rios años después de anilladas, no se puede afirmar categóricamente que es­
tuvieran invernando en Camargue y fuera una fuga a causa del frío, ya que 
puede ser un cambio en el lugar de invernada, como parecen ser las dos res­
tantes recuperadas en Camachi y Rávena. 

Migración primaveral. Dos recuperaciones, una primaria veinte días des­
pués de anillada, en Trevi-so en probable migración hada los lugares de cría 
y otra secundaria en la misma localidad al año siguiente de marcada. 

Suiza 

Las tres habidas son secundarias (0,3 por 100). 
Nidi/icación. Un control en Cleridan tres meses después de anillado, casi 

seguro nidificando en la zona que había descendido, bien por los fuertes fríos 
de ese año, o en dispersión postgenerativa. 

Invernada. Una secundaria en el invierno siguiente al de su anillamiento. 

Alemania 

Se analizarán en conjunto la Oriental y Occidental. Veinte recuperacio· 
nes 2,5 por 100), dos de ellas primarias. 

Nidi/icación. Cuatro secundarias anilladas el invierno anterior a su re­
cuperación, locallzadas en: Moosbach, Mücka y Oder. La otra es de dos años 
después de marcada, recuperada en Nenteich. 

Migración de otoño. Seis secundarias, anilladas en invierno, tres de las 
cuales fueron recuperadas en la migración siguiente en Ladshut, Berlín y 
Kamenz. Las restantes son de varios años después de anilladas en Leipzig, 
Freistett y Bayem. Todas en posibles movimientos hacia los lugares de in­
vernada. 

Invernada. Tres secundarias, de las cuales una representa el récord de 
longevidad de este estudio, con nueve años. capturada en Wurtemberg (02.12. 
57/04.01.67), representando quizás un cambio de cuartel de invernada. Las 
otras dos fueron encontradas muertas en Nordurfer y Rerik. 

Migración primaveral. Siete recuperaciones, dos de ellas primarias. Es­
tas recuperadas en, Sachsen y Oberbayenn. Las secundarias corresponden a 
aves anilladas en invierno a primavera y recuperadas varios años después. To· 
das en probables movimientos hacia lugares de cría. 

Dinamarca 

Una secundaria en la migración de otofio del invierno siguiente al de su 
anillamiento en la isla de Falster. 

Doñ:aIlla, Acta VertebraJta, 3(1), 197'; 
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Hungría 

Tres recuperaciones (0,3%), una primaria. 
Migración de otoño. Una secundaria anillada el invierno anterior a su 

captura en Farcol. 
Migración primaveral. Ambas anilladas en invierno y recuperadas e¡; 

Fonyod, como primaria y secundaria. 

Checoslovaquia 

Siete recuperaciones (0,8%), una de ellas prima~ia. 
Migración de otoño. Las cuatro son secundarias, habiendo sido anilla­

das el invierno anterior y recuperadas en Volnany, Votice, Pihel y Kolin. 
Invernada. La única existente, secundaria, en el momento de su cap­

tura se encontraba agotada, lo que pudiera significar una temprana mi­
gración primaveral o por contra un movimiento tardío hacia lugares de 
invernada, aunque bien puede ser un ave enferma, que no haya podidO 
efectuar la migración. 

Migración primaveral. Ambas anilladas en invierno y recuperadas en 
Tamelin, primaria, y Rakovice, secundaria. 

Polonia 

Nueve recuperaciones (1,1%), todas secundarias. 
Nidificación. Una captura en Lublin, en la segunda nidificación des­

pués del anillamiento. 
Migración de otoño. Siete, de la cuales cuatro habían sido anilladas 

el invierno anterior a su captura localizadas en Poznan, Lodz, Lisiwice y 

Legnica, lo que bien puede ser una nidificación por esas zonas. Las tres 
restantes corresponden a aves recuperadas varios años después de ani­
lladas en Kusowo, Wolwana y Poznad. 

Migración primaveral. Una captura en Ostroda, en la segunda migra· 
ción después del anillamiento. 

U. R. S. S. 

Las dos obtenidas (0,2%) son secundarias en la migración de otoño, 
localizadas en Volyn (Ucrania) y Riga (Latvia), siendo casos de probables 
nidificantes por esas áreas. 

Albania 

Una secundaria en Velipoja durante la migración primaveral del sl-
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guiente año al de su anillamiento, lo que pudiera significar un cambio 
de cuartel de invernada. 

Yugoslavia 

Dos recuperaciones secundarias durante la invernada. Ambas habían 
sido anilladas durante el invierno Gn Camargue, lo que bien puede signi­
ficar un cambio en el lugar de invernada como el caso anterior. 

Argelia 

Una secundaria en la migración de otoño en Oran ' (28.02.71/24.09.72). 
Esta ave pudiera ser nativa de España que en dispersión postgenerativa 
migró hacia el norte y en la siguiente migración invernal cambió de cuar­
tel hacia el sur, caso que se ha dado antes con otras fochas en España 
(S¡\NCHEZ, 1975). 

Recuperaciones de fochas anilladas en Camargue durante 
el período de reproducción 

De las 283 fochas anilladas durante el período de nidificación en Ca­
margue, se han obtenido 36 recuperaciones (12,7~/o del total), de las cua­
les 30 son primarias (Fig. 7). 

Camargue 

Como en el análisis anterior el número de recuperaciones en la pro­
pia área de anilla:miento es muy elevado 29 (80,5"/0), siendo 24 primarias. 
Se reparten de la siguiente forma por períodos del año. 

Migración de otoño. Seis primarias y una secundaria dos años, des­
pués. 

Invernada. Catorce primarias y dos secundarias. 

Migración primaveral. Cuatro primarias y dos secundarias. 

España 

Migración de otoño. Una secundaria en el Delta del Ebro (Tarragona). 

Invernada. Las dos existentes son primarias. Se localizan en Tarra­
gana (24.06.62/00.02.63) y Valencia (26.06.62/28.12,62). Bien pueden ser fo­
chas en dispersión postgenerativa o que abandonaron Camargue a causa 
de la ola de frío de ese año (ver recuperaciones en España). 

Doñana, Acta VertebraJta, 3(1), 1976 
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Resto de Francia 

Dos recuperaciones primarias en la migración de otoño siguiente a 
su anillamiento en Loire. Probablemente eran aves en dispersión postge­
nera,tiva, ya que fueron anilladas como adultas. 

Italia 

Una primaria durante la invernada en Cagliari (Cerdeña), anillada co­
mo joven. 

Alemania 

Una recuperación primaria en las cercanías de Sfalz (02.05.59/20.04.60). 
puede ser un ave nidificante en la zona que ha cambiado al año siguiente de 
lugar de nidificación. 

Analisis de la recuperaciones de fochas en el área camarguesa 
anilladas fuera de ella 

Se realizará por países de marcaje y períodos del año en los que fueron 
recuperadas, relacionándolas con la época de anillamiento, separando prima­
rias y secundarias. De las 145 obtenidas, 103 son primarias. 

Latvia 

Se han obtenido 63 recuperaciones, de ellas 44 primarias. Todas estas aves 
habían sido anilladas como pollos o jóvenes que no vuelan entre mayo y 
agosto, por lo que con seguridad son aves nativas. Las recuperaciones se han 
obtenido en: 

Migración de otoño. Cinco primarias. 
Invernada. Cincuenta y seis (39 primarias). 
Migración primaveral. Una secundaria. 

Alemania 

De 27 recuperaciones, 18 son primarias. Durante la nidificación se anilla­
ron trece (pollos o jóvenes que no vuelan), seis en otoño (dos adultos y 

cuatro jóvenes VOlando), cuatro en la invernada (dos adultos y dos po· 
llos del año) y cuatro durante la migración primaveral. Las recuperacio­
nes se obtuvieron: 
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Migración de otoño. Cinco de la nidificación (tres primarias), y unio 
secundaria de la primavera anterior. 

Invernada. Ocho de la nidificación (siete primarias), cinco del otoño 
(dos primarias), cuatro de la invernada (tres primarias) y dos secundarias 
de la primavera anterior. 

Migración primaveral. Una secundaria del otoño. 

Suiza 

Veintidós recuperaciones, ocho primarias. Los anillamientos habían 
sido efectuados, dos en ·la nidificación (adulto y pollo), un joven volando 
en otoño, quince durante la invernada (once en noviembre) y cuatro de la 
migración primaveral. Las recuperaciones se obtuvieron: 

Migración de otoño. Una secundaria anillada el invierno anterior. 
Invernada. Dos secundarias, de la nidificación y otoño; once de la in­

vernada (diez primarias) y tres secundarias de la primavera anterior. 
Migración primaveral. Dos primarias de la nidificación e invernada y 

una secundaria de la primavera. 

Resto de Francia 

Once recuperaciones, cuatro de ellas primarias. Habían sido anilladas 
ocho durante la nidificación en el alto Ródano (seis pollos y dos posibles 
adultos), una en la migración de otoño en Moselle, y dos en la primavera 
eL Yonne y Alto Ródano. Se recuperaron en: 

Migración de otoño. Seis de las anilladas durante la nidificación (cinco 
primarias). 

Invernada. Dos primarias de la nidificación y dos secundarias de la 
primavera. 

Migración primaveral. Una secundaria anillada en otoño. 

Países Bajos 

De nueve recuperaciones, seis son primarias. 

Los aniUamientos habían sido efeduados: cuatro pollos durante la ni· 
dificación, tres volando en otoño, un adulto durante la invernada y dos 
en la migración primaveral. 

Se recuperaron como sigue: 

Migración de otoño. Una primaria del mismo otoño y secundaria de la 
primavera anterior. 

Migración primaveral. Dos primarias de la nidificación y otoño. 
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Checoslovaquia 

De seis recuperaciones cuatro son primarias. Todos los anillamientos 
habían sido efectuados en la época de nidificación como pollos del año. Se 
recuperaron en: 

Migración de otoúo. Una secundaria en el segundo otoño de su anilla­
miento. 

Invernada. Cuatro primarias y una secundaria. 

Dinamarca 

Tres recuperaciones, dos primarias. Estas habían sido anilladas en la 
nidificación (adulto y pollo) y la secundaria en la invernada (joven volan­
do). Las recuperaciones se obtuvieron en: 

Invernada. Todas en este período, dos primarias de la nidificación y la 
secundaria al invierno siguiente al de su anillamiento. 

Suecia 

Una primaria ele un adulto anillado en Skane en julio y recuperada en 
la migración primaveral siguiente. 

Finlandia 

Una secundaria anillada a finales de abril en los alrededores de Helsin­
ki y recuperada en el tercer invierno después del anillamiento. 

España 

Las dos recuperaciones habidas son primarias de anillamientos de dos 
jóvenes que no vuelan en junio en las Marismas del Guadalquivir, y recu­
peradas en dispersión post-juvenil a 850 km. NE. 

Discusión 

En conjunto, el 82,5% de las fochas anilladas en Camargue lo han sido 
en la época invernal (noviembre-febrero), siendo este período el que nos 
proporciona mayor número ele recuperaciones en la propia zona (51 %); en 
este período las fochas se encuentran agrupadas en grandes bandos, coin­
cidiendo con las cifras máximas del invierno y una fuerte presión de caza, 
lo que se traduce en un elevado número de recuperaciones. De las restan-
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tes de la época invernal , las primarias se han obtenido en su mayoría en 
España y Cerdeña, coincidiendo con olas de frío en Camargue, durante las 
cuales hay una fuga masiva de las aves hacia zonas de climatología más 
benigna. De las secundarias de este período también es interesante reseñar 
que las quince obtenidas en la zona mediterránea lo han sido en similares 
condiciones que las primarias, aunque como son aves recuperadas varios 
años después de anilladas no se puede descartar que haya sido un cambio 
de cuartel de invernada. De las cinco existentes en centroeuropa tres se 
localizan en Alemania (dos encontradas muertas, sin fecha exacta) y la ter­
cera es la que representa. el récord de longevidad de las aves estudiadas en 
este trabajo que bien pudiera significar tal como apunta Glutz (1973), un 
cambio de lugar de invernada hacia zonas más cercanas a las de cría de 
un ave vieja. La recuperación en Checoslovaquia era de un ave que no 
podía volar y por consiguiente no podemos saber cuáles hubieran sido sus 
movimientos en condiciones normales. 

Con el comienzo de la migración primaveral el espectro de las recu­
peraciones se extiende hacia centro europa retrayéndose por el Mediterrá­
neo. La recuperación de Albania se obtuvo en marzo del año siguiente a su 
anillamiento, por lo que puede significar un cambio de cuartel de inverna­
da. Las dos italianas en Treviso (primaria y secundaria) pueden ser mi­
grantes hacia cuarteles de nidificación sobre todo la primaria que fue recup()· 
rada 20 días después de su anillamiento a 900 km. E. La recuperación en 
España puede ser un migrante tardío o bien posible nidificante en la zona 
que hubiera sido capturada en Camargue en dispersión post juvenil. El res­
to de las recuperaciones siguen al parecer una ruta migratoria hacia el 
norte, siguiendo el curso del Ródano para alcanzar las cuencas del Rhin y 
Danubio, e internarse en centroeuropa. Otra ruta sería la que atraviesa el 
norte de Italia por la cuenca del Po, internándose en Europa del Este por 
el curso medio del Danubio para seguir hacia el Norte por los ríos Elba, 
Oder y Vístula. En la propia Camargue el número de recuperaciones en este 
perfodo sigue siendo considerable (69). 

Durante la nidificación lógicamente el número de recuperaciones es 
muy bajo (9), pero bastante interesantes, ya que las existentes se encuen­
tran repartidas por gran parte de Europa, alcanzando hasta Ostroda (Po­
lonia). Aunque todas son secundarias, seis habían sido marcadas el invier­
no anterior a su captura, por lo que podemos afirmar que eran aves in­
vernantes en Camargue que se han recuperado en sus lugares de cría. El 
número de capturas en la propia área de anillamiento es bajo (13). 

Durante la migración otoñal, las recuperaciones primarias solamente se 
localizan en Camargue (12), por contra las secundarias se distribuyen por 
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toda Europa, exceptuando la costa atlántica y el Mediterráneo español, in· 
cluyendo la recuperación de Argelia. 

El análisis de las recuperaciones de los anillamientos efectuados sobre 
la propia población nidificante nos indica que los movimientos en general 
son de tipo local en dispersiones postgenerativas o post juveniles e incluso 
pueden ser fugas a causa de las olas de frío como parece ser el caso de 
las dos recuperaciones en España durante el invierno. La recuperación en 
Alemania puede significar un cambio de lugar de nidificación. 

Las recuperaciones de fochas en Camargue de anillamientos efectua' 
dos fuera de ella,. nos permiten observar que 78 de las 145 obtenidas ha­
bían sido anilladas durante la nidificación, recuperándose el mismo año 
calendario (primarias). Se reparten como signe por países de anillamiento: 
Latvia (44), Alemania (3), Suiza (2), resto de Francia (7), Países Bajos (4), 

Checoslovaquia (4), Dinamarca (2), Suecia O) y España (2). De ello pode· 
mas deducir que parte de las poblaciones de fochas centroeuropeas y costas 
meridionales del Báltico tienen como cuarteles de invernada el Medite­
rráneo francés. 

De las restantes habidas, si exceptamos las suizas, que fueron anilla­
das en su mayoría durante la invernada, aunque son recuperaciones de va­
rios años después de anilladas, fueron capturadas en Camargue durante 
la migración de otoño y la invernada, 10 que nos permite suponer que éste 
sea su cuartel de invernada habitual. 
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Resumen 

En el presente trabajo se analizan los resultados de 'las recuperaciones de Focha 
común (FII/ica (/(1'(/), anilladas en la Station Biologique de la Tour du Valát, Cámargllc 
(Frncia), durante el período 1950 a 1973, El status invernal de la focha 10 podemos 
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seguir en parte gracias a los censos que se vienen realizando de septiembre a mana 
en la zona (Cuadro I y Figura 1). Las desapariciones masivas de fochas a lo largo del 
invierino parecen ser que están relacionadas con las d1as de frío en Camargue, des­
plazándose los grupos hacia zonas más cálidas como son las costas españolas e italianas. 

Las 7.719 fochas anilkdas se han marcado a lo largo de todo e! año, pero la ma­
yoría lo han sido entre noviembre y febrero (82,8%). Se han obtenido 839 recupera­
ciones (10,86%), que se reparten como sigue: 60,4% durante el invierno (noviembre­
febrero), 13,1 % durante la migración pnmaveral (marzo-abril), 2,6% durante la ni· 
dificación (mayo-julio) y 13,4% en la migración de otoño (agosto-octubre). Se han con­
siderado aparte los anillamientos efectuados sobre la propia población nidificante (283), 
que nos han proporcionado 36 recuperaciones con las que intentaremos dar una idea 
de los movimientos de la población indígena 

También se analizan .las recuperaciones (145) obtenidas de anillamientos efec· 
tuados en otros países y recuperadas en Camargue, habiendo sido Casi todas marcadas 
durante la nidificación. 

El análisis se efectúa por países y períodos de recuperación separando "primarias" 
(aves anilladas y recuperadas entre primeros de mayo a fin de abril de! año siguiente) 
y "secundarias" (las restantes). 

El 51 % de :las recuperaciones de periodo invernal se localizan en la propia Ca· 
margue y las restantes se han obtenido en España y Cerdaña, coincidiendo con perío­
dos de frIa en el lugar de marcaje. 

En la migración de primavera el espectro se retrae por e! Mediterráneo y se ex­
tiende por centroeuropa, siguiendo al parecer los cauces de los ríos, Ródano, Rhin, 
Danubio, Oder, Elba y Vístula. 

Durante la nidificación, las recuperaciones, aunque escasas, son bastante interesan· 
[(Os, ya que se encuentran salpicadas por gran parte de Europa. 

A lo largo de la migración otoñal e! espectro es amplio abarcando toda Europ:l 
salvo Rusia y 'las costas Atlánticas y mediterráneas. 

Los análisis sobre la propia poblaci&l nidificante nos indican que los movimien­
[os son en general de tipo locales en dispersiones postgenerativas, post juveniles o in­
cluso pueden ser fugas a causa de las olas de frío como parece ser e! caso de las dos 
l(Ocuperaciones habidas en España du~ante el invierno. 

Por último, las recuperaciones en Camargue de anillamientos fuera de ella nos 
¡;ermiren deducir que parte de las poblaciones de fochas centroeuropeas y costas me­
ridionales de! Báltico tienen como cuarteles de invernada el Mediterráneo francés. 

Summary 

This paper analyses the ringing results of me common coot (FlIlica aira), obtai­
ned from birds ringed at the Station Biologique de la Tour du Valat, Camargue (SOll' 

tbern France) from 1950 to 1973. The numerical status of the Coot during the winter 
months is assessed by means oE monthly censuses which aregulady carried out in rhe 
area from September to March (see Table 1 and Figure 1). Mass dissappearances nE 

wintering coots as those recorded in some years are related to c1imatic conditions in 
tb.e area, cold winters fotcing tbe birds to migrate towards southern, milder zones. 
Spanish and !talian coasts receivc the main part of these desplaced, wintering birds. 

7.719 coots were ringed ar Camargue during the study period, the great majo· 
rit}, of them from November to Februaty (winter season, 82.8 per cent). These birds pro· 
cluced a total of 839 recoveries (10.86 per cent of ringed birds), distributed in time 
is follows: 60.4% during the winter (Novfmber·February), 13.1 % during the spring 
rni6 ration (March·ApriJ), 2.6% during the breedin season (May-July) and the remai· 
ClJn!,l 13.4% during the autumn migration (August·October). Birds ringed at Camar· 
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gue during the bn:eding s"asun \Vere swdied .1l)<1[t eilé> birds ringed¡ and the num­
he! oi recoveries among these C()ots "as be<: n that of 3('. These data have been 113c.\ 

tu analysing the movement parterns (lf the locaHy brecdin¡;r birds. 
Recaveri"s in Camargue o f coor$ ring<:d t:lsl:wher<: \Vere .lIso anall's<::d; these bil,<15 

were ringed mainly during rhe breeding sea.lon. 
For the coots wintering in CamargLle 51 pe¡ (ent uf al! rhe winter reCoveCH,S 

v/ere in the same area (Camargue or localities nearbl'), the remaining anes being dis­
uihuted aver eastern Spain ane! Cerdéía, ut time of colel spells in the ringing arca. 
During the spring migrarion , recoveriéS are found mainly in Cen tral and Norrh-Cen­
tra! Europe, following apparen~\l' the cours(' of the main rivers. During [be brecding 
seasan, recoveries, 31though in small numhers, cover mosr of the Eu ropea D cODtinent 
l.'hc autumn migrdtion produCl:S broadly distributed recoveries, these being found over 
mos[ oí Europe é"Cept . for Russia "nd [he Atlanric and Medirerranean coasrs. 

Concerning rhe Camargue brceding popuJat;on, results show rhat movcments 01 
¡heses birds are 01 a lucal natL1re, mainly cons;sting of post-bré<:c1ing am! post-juv<:nil" 
elispersions and/or displacements compelL:cI by adverse "'cather, the latter being p2r­
haps the case far t\Vo recoveri(;s in Spain during rhe winter months. 

Recoveries in Camargu<: uf birds ringed els<:when; SLlpport th<: fan that a pan 
oí the coots frum large gcographical ;In:as in Central Europe sray in Camangue rhe 
winter. 
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Problemática y medidas de conservación de la 
Foca fraile (Monachus monachus, Hermann 1779) 

en el Sahara Occidental 

RAMON C.-SORIGUER 

75 

En el curso de una prospeción zoológ-ica y botánica que realizamos por 
todo el territorio del Sahara Occidental del 20 de junio de 1975 al 18 de sep. 
ti€.mbre del mismo año, fuimos requeridos por el Dr. J . A. Valverde y el Go­
bi.erno General del Sahara para exammar las posibles causas de una mor­
tandad de focas fr'élJilles (Monachus monachus) en la colonia de La Güera 
(20' 50' N, 17° 05' W). Como resultado nos trasladamos a La Güera del 15 al 28 
de agosto en una primera visita, tomando contacto con biólogos franceses 
del Laboratorio de Pesca de Nuadibu (Mauritania) y examinando personal­
mEnte la situación. Se recorrió la cost,a en busca de focas muertas y se exa­
minó la cueva de cría (J. A. Valverde, inédito). La presente nota refiere In:; 

resultados obtenidos y aporta alguna información acerca de la evolución su­
frida por la población de focas en los últimos años, así como las medidas 
urgentes a tener en cuenta para su conservación. 

Situación observada en agosto de 197'5 

a) Animales muertos. 

Fueron encontrados 11 cadáveres en la costa saharaui a lo largo de 
linos once kilómetros hacia el sur de la cueva donde crían. Todos ellos Re 
encontraban en avanzado estado de putrefacción, estimándose su muerte 
desde finales de 1974 hasta primeros ce junio de 1975. Otros dos ejemplares 
muertos fueron hallados por J . Maigrait (com. pers.) en la Bahía del Galgo 
(Mauritania). 

En la cueva de cría fue encontrada una foca joven muerta, que se envió 
al Instituto de ToxiCOlogía de Francia, y estaba en buen estado de conser­
vación. En la mayoría de los ejemplares, dado lo avanzado de la descom-
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posición, no pudo ser reconocido nada relacionado con las posibles causas 

de su muerte. 

Estos datos, junto con los proporcionados por J. A. Valverde y J. Mai· 
grait (com. persJ, apuntan hacia las siguientes conclusiones: La causa prin­
cipal de la muerte parece ser la pesca. Un cadáver fue recogido en 1972 por 
\alverde envuelto en restos de red. El mismo observador señala tres focas 
vivas capturada.'; con las artes de pesca y nuestras propias informaciones 
tienden a confirmar estos puntos. Los barcos pesqueros barren las inmedia· 
ciones de la costa, donde ocasionalmente capturan algunas focas, que sor. 
llevadas vivas por -las embarcaciones o son echadas de nuevo al mar si 
aparecen ahogadas. Los cadáveres son arrastrados posteriormente hasta la 

costa. 

Otra causa de las muertes parece ser la caza ilegal. En la colonia se han 
er,contrado casquillos de rifle de calibre 22 (MAIGRAIT 1976) Y una de las Io· 
C'áS muertas presentaba impactos de bala. 

b) Animales vivos. 

Los animales observados vivos en los censos efectuados del 15 al 18 de 
agosto y del 12 al 19 de septiembre, S8 resumen en el Cuadro 2. La evolución 

de la coloni'a de cría de «Las Focas» desde 1954 hasta 1975 se puede ver en 
e.¡ Cuadro 1. 

Cuadro 1 

Evoll1ción de la colonia de cría de «Las Focas» según diferentes observadores des-­
de 1971 hasta 197:;. La información de los años comprendidos de 1960 hasta mayo 

de 1975, se basa en Maigrait y Trotignon (1966). 

Observador 

• Vicente, A 

tTixerant 

tPaquet 

i Duguy/Maigrait 

tTrotignon et al. 
+Trotignon/Maigrait/Gautier 

c.·$origuer 

C.·Soriguer 

Fecha 

1954 
1960·61 
1969, julio 

197\ julio 
1973, septiembre 

1975, mayo 

197 5, agosto 

1975, septiembre 

N? individuos 

aprox. 200 
60 
46 
45/50 (1 jov.) 

25 (2 jov.) 

+ 15 (1 jov. muerto) 
12+2 jov. 

12+2 jov. 

(~) En Valverde, J. A. (195 7) . "Al'es d~t S(/b,1f</ ESl'(fííul" . 1. D . E. A. Madrid. 
(1) Maigrait, J; Trotignon, ]. y R. DUglly, 1976. Le phoque moine, MOl1ach"s mOlla· 
cIJIIS. Hermann 1779, sur les cotes méridiornles du Sahara. Malllf/lillia, t . 40, n. 3: 41)-
422. 
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Conclusiones y posibles medidas a adoptar 

A la vista de los Cuadros 1 y 2, Y teniendo en cuenta nuestras propias 
observaciones, parece ser que la colonia de la cueva de cría ha disminuido 
progresivamente en los últimos veinta años. No se puede hablar, por tanto, 
de mortandad repentina, sino más bien de un lento exterminio de la pobla­
ción. La cueva es molestada contínuamente por los turistas y marisqueros 
procedentes de la vecina Nuadibu. Estas visitas, que ahuyentan a las focas, 
se realizan prácticamente todos los fines de semana. En ios últimos dos años 
;:;p han recogido, según nuestras noticias, al menos seis focas jóvenes en la 
colonia. El valor comercial de estos ejemplares es muy ' elevado e incita a 
su expolio. 

Esta colonia de M. monachus es la más importante conocida de esta es­
pecie y requiere por ello especial protección, siendo insuficiente la que has-
1 a ahora se le ha prestado. Las medidas posibles a tomar pueden resumirse 
En las siguientes: 

- Creación de una guardería sobre la cueva. 

- Prohibir y denunciar la pesca de arrastre en las millas reglamenta-
rias y a un cierto número de kilómetros, a determinar, al norte y l3ur 
de la cueva o cuevas de cría. 

- Retirar las artes de pesca de _angosta en la misma zona. 

Cuadro 2 

Estado numenco en las cuevas de foca fraile (M. monachus) del Sabara occiden. 
tal (aJ\tiguo Sahara Español) conocidas hasta septiembre de 1975. Los datos !le 
refieren a esta última fecha. El número de individuos es el censado por nosotrO:i 

en la misma y salvo mención expresa se trata de ejemplares adultos. 

LOCALIDAD 

"Las Focas" ....... . .. .. .. . 
Tarf el Guerguerat ..... .. . . 
Cabo Blanco ... .... .... .. . . 
Guerguerat (varias) ...... . . 

TOTAL .. .. . 

N.O individuos 

12 + 2 (jóvenes) 
5 
3 
3 

23 + 2 

Otras consideraciones 

La zona de acantilados costeros donde están situadas las potenciales co­
lonias de cría de focas fraille permanece en la actualidad prácticamente ine:~­
pIoradas. J. Maigrait recorrió en 1974 y 1975 por tierra firme la zona situa· 
da a siete u ocho kilómetros al nort¿ de la cueva de «Las Focas», descu-
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onendo 3 ejemplares en la cueva conocida por los nativos como «La Herra­
dura»_ En septiembre de 1975, recorriendo por tierra el acantHado hasta 
unos 40 kilómetros al norte de «Las Pocas» pudimos observar individuos es­
porádicos con cierta frecuencia. En el lugar conocido por Tarf el Guerguerat, 
f1l pie de un cantil de 20 metros de altura que caía directamente sobre el 
mar, observamos cómo 5 individuos se introducían en illla cueva situada en 
su. base. Lo agitado del mar impidió descender hasta la misma. 

A la vista de la información anterior, y dada la enorme extensión que 
cubre la zona de acantilados, así como el elevado número de cuevas que al· 
berga en la base de éstos, se hace necesaria una profunda exploración de la 
costa para una evaluación total de los efectivos de la población de foca 
fraile del Sahara Occidental y determinar el estado reproductivo de l!l!s co­
lonias. 
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Nuevas citas de sifonápteros parásitos 
de ' mamíferos en España 

J. GIL COLLADO, L. 1. RIVAS 

'79 

Los Siphonaptera españoles han sido objeto de atención por dirverscs 
autores: Jordan, Rothschild, Smit ... Uno de nosotros, J. G. C., ha publicado 
una relación de -las pulgas pertenecientes a la colección del Instituto Es­
paÍÍol de Entomología, y un trabajo monográfico de las pulgas parásitas 
áe roedores. Modernamente, Beaucournu y cols., han realizado numerosas 
capturas de pulgas hospedadas en mamíferos, y dicho autor ha publicado 
un excelente catálogo de Sifonápteros de Francia, España e Italia, contri· 
buyendo en gran medida al conocimbnto del Orden bajo todas sus facetas 
en nuestro país. 

Consideramos de interés la publicación de las especies estudiadas por 
nosotros y capturadas por el Grupo Palacios, de una parte y de otTa de 
las existentes en el Departamento de Parasitología de la Facultad de Far­
macia de la Universidad Complutense, ampliando la distribución de hos­
pedadores y localidades que fig.uran er. el Catálogo de Beaucournu. 

En este trabajo se proporciona una relación de especies de Siphonap· 
tera, ordenada con aa'reglo a los huéspedes en que se han capturado con 
algunos comentarios sobre las nuevas citas, señalando éstas en cursiva, y 
de nuevos huéspedes españoles "que 3Jmplían las mencionadas en la obra y:; 
citada, 

ORDEN INSECTIVORA 

Familia Erinaceidae 

* Erinaceus europaeus (Linn.). 

ArchaeopsYlla erinacei maura. JORDAN y ROTHSCHILD, 1912, 
Sobrado de las Monjas (La Coruña) 10.4.1972 1 ~ 2 Cj1 Cj1 . Grupo 

Palacios colect, 
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Fue'/ltelicmle (Salamanca l 00.4.1974 11 (; ¿ 19 9 9 A. Enemas colee! .. 

San Clemente I Gerona l 12.3.1976 3 , ;,~ 1';' Grupo Palacios coleC'.t. 

Guadalajara IGuadalajara) 00.5.l973 3 <;> <;> Grupo Palacios colecto 

Familia Soricidae 

"Sorex araneus. LJNN. Nuevo huésped de Peromyscopsylla spectu­

bilis. 

Peromyscopsylia spectabilis RUTHSCHILD 1898. 

Laguna Negra (Soria) 7.8.1975 1 2 Grupo Palacios colect. 

ORDEN DUPLICIDENTATA 

Familia Leporidae 

' Oryctolagus cuniculus (L:NN.J 

Spilopsyllus cuniculi (DALE, 1878 l. 

Torrepadierna (Burgos) OCJ.l1.1951. 12 Prada colecto 

Quintanapalla (Burgos l 00.1.1952. 5 6' 6 9 <;> 2 . Prada colecto 

Tremedal (Avila) 00.12.1974. 12. Sin colect. 

Fuenteliante (Salamanca) 00.12.1974. 1 ¿. 12. A. Encinas colecto 

OdontopsyUus qllirosi qUlrosi (GIL COLLADO, 1934). 

Fuenteliante I Salamanca) 00.12.1974 1 J, A. Encinas colecto 

ORDEN RODENTIA 

Familia Sciuridae 

"Sciurus vulgaris LINN. NuevD huésped de Myoxopsylla laverani 10-

verani y Oclontopsyllys qnirosi quirosi 

Myoxopsylla lavemni laverani (RoTHscHILD 1911). 

Ealsaín I Segovia l 25.2.1973 3 ¿ ej 22 2 Grupo Palacios colecto 

Ealsaín (Segovia) 2f.11.1974 2 <;' 2 Grupo Palacios colecto 

Monopsyllus sciuro1'llm sciu/'o(um I SCHRANK 1803) 

Ealsaín (Segovia l 25.2.1973 1 ,~ Grupo Palacios colecto 

Cercedilla I Madrid) 28.9.195G 3 <¡> <¡> J. Hernández colecto 

Sierra Guadarrama (Mad~'jd l Sin fecha 6 ¿ ,t¡ 82 2 J. Hemández 

colect. 

Odontopsyllus quirosi qui1'Osi (GIL COLLADO 1934) 

Sierra GU8.darramé'- (lVIad'-'id l. Sin fecha 1 ¿ 1 <¡>. J. Hernándc,z; 

colecto 
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Familia Gliridae 

':'Eliomys qllercinus (LINNE). 

Myoxopsylla laveran~ laverani (ROTHSCHILD 1911) 

Ortigosa (Logroño) 21.7.1975 1 ¿ Grupo Palacios colecto 

El RasiUo (Logroño) 9.5.1975 1 eS Grupo Palacios colecto 

Villanueva de los Escuderos (Cuenca) 21.3.1976 2 8 ¿ lOe;? e;? sobre 

ejemplar en hibernación. Grupo Palacios coleot. 

Coto de Doñana (Huelva) 25.10.1973 1 '? Grupo Palacios colecto 

El Pardo (Madrid; 26.4.1971 2 ¿ ó Grupo Palacios colecto 

El Pardo ~Madrid) 12.5.1971 2 eS ¿; 2 e;? e;? Grupo Palacios colecto 

El Pardo (Madrid) 24.10.1973 1 ¿ Grupo Palacios colecto 

El Pardo (Madrid) 28.10.1975 9 ¿ eS 10 e;? e;? Ex nido. Grupo Pala, 

cios colecto 
*Glis. glis (LINNE) . Nuevo huésped de Monopsyllus sciurorum scív., 

rumo 

Monopsyllus sciurorum sciurorum sciurorum (SCHRANK 1803). 

Sierra del Invernadeiro (Orense) 1.9.1973 1 e;? Grupo Palacios 

colecto 

Túnel de Viella (Lérida) 11.8.1972 1 ¿ 1 e;? Grupo Palacios colecto 

Familia Microtidae 

.Ex Pitymys lusitanicus Geibé 

Ctenophthalmus (Ctenophthalmus) sp. KOLENATI 1856. 

Villasbuenas (Cácer€s) 2,10.1973 1'? Grupo Palacios colecto 

':'Pitymys duoclecimcostatus (Sély Longchamps). 

Ctenophthalmus (Ctenophthalmus) sp. KOLENATI 1856. 

Ciudad Universitaria (M3.cirid) 16.2.1976 2 e;? e;? Grupo Palac:os 

colecto 

Hystrichopsylla talpae talpae (CURTIS 1826). 

Puerto de Navacerrada (Madrid) 22.4.1972 1 e;? Grupo Palacios 

coleot. 

*Microtus arvalis (DALLAS). 

Rhadinopsylla (Actenopthalmus) pentacantha (ROTHSCHILD 1897) 

El Rasillo (Logroño) 29,2.1976 2 e;? '? Grupo Palacios colecto 

Ctenophthalmus (Ctenophthalmus) baeticus ROTHSCHILD 1910. 

El Rasillo (Logroño) 29.2.1976 1 ¿ Grupo Palacios colecto 

*Microtus nivalis (MARTINs). 

Peromyscopsylla spectabilis (RCTHSCHILD 1898) 

Río Truchillas (León) 10.10 1971 3'? '? Grupo Palacios colecto 
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Familia IVIuridae 

':'Apoclcmus sylveiticlls (LINNE). Nuevo huésped de Noso]Jsyl! '~ls 12'10-

sopsyllus )-/asciatus 

Leptopsylla taschenbergi amitina JCRDAN y ROTHSCHILD 1914 

El Rasillo (LOgTOño) 27.8.1975 lj Grupo Palacios colecto 

Typhloceras poppei WAGNER 1903. 

Prado Panaclems (Salanmaca) 22.1.1976 1'( A. Encinas colecto 

Nosopsyllus I Nosopsylllls l fasciatus (Bosc D'ANTIC 1801 J. 

Frado Panaderos (Salamanca) 13.2.1976 3'( '( A. Encinas COlEd. 

':'Rattlls norvegicus (BERKENHCUT 1. 

Nosopsylllls (Nosopsyllus l fasciatus (Bosc D'ANTIC 1801 l 

Ciudad Universltaria (Madrid) 2.3.1976 1,) 1'( Grupo Palac;L's 

colecto 

ORDEN CARNIVORA 

Familia Caniclae 

'Canis lupus (LINNE). Nuevo huésped de Ctenocephalicles canis 

Ctenocephalicles canis (CüIn!" 1826). 

Madrid (Madrid) Ll.7.1972 1 Muerto en cautividad -Grupo P8-

lacios colecto 

~ Vulpes mllpes (LINNE l. Nuevo huésped de Spilopsyllus cunicud 

Pulex in·itans (Linné 1758) 

Mora de Rubielos (León) 7.5.1971 1 ¿ Grupo Palacios colecto 

Ledesma (Sa.lamanca) 26.3.1976 1'( A. Encinas colecto 

Spilopsyllus cuniculi (DALE 1878 l 

El Rasillo (Logroño l 26.8.1975 1 

Familia Musteliclae 

~Meles meles (LINNE). 

Pulex irritans CLinné 1758) 

1 '( Grupo Palacios colecto 

Cárcoles (GuadalajaraJ 13.6.1972 1 ¿ 2'( '( Grupo Palacios colecto 

El Rasilla (Logroño l 11.4.1975 18 ¿ ,~ 19'( '( Grupo Palacios COlcct. 

Linares de Riofrío (Salam,mac) 12.12.1975 1 ¿. A. Encinas colecto 

Chaetopsylla (Chaetopsylla l tríchosa lrichosa KOHAUT 1903. 

El Rasillo (LogroñoJ 11.4.1975 1,i Grupo Palacios colecto 

Lina,-es ele Río/río (Sal::unanca l 12.12.1975 1 cÍ 1 \2 A. Enchl 8s 

colecto 

Paraceras melis melis (WALKER 1856 l 
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El Rasillo (Logroñl)) 11.4.1976 1 ¿. 1 <j' Grupo Palacios colecto 
Linares de Rio/rio (Salamanca) 12.12.1975 1 ¿ 1 <j' A. EncinD.s 

colecto 

ORDEN CHIROPTERA 

Familia Rhinolophidae 

: Rhinolophus jerrumequinum (SCHREBER). 

RhinolophopsylZa 1lnipectinata unipectinata (TASCHENBERG 1880) 
El Escorial (Madrid) sin fecha 5 ¿ ¿ 7 <j' <j' Dpto. Parasitologia 

N Oías sobre las especies citadas 

Familia P1llicidae 

SpilopsylZus cuniculi (DALE 1878).-Es la pulga típica del conejo (Oryclo­

lagus cuniculus); sin embargo, es frecuente el hallazgo de ejemplares sohre 
cepredadores del mismo, como el caso citado anteriormente de parasitisnlO 
en el zorro (Vulpes vulpes) . 

Distribuci6n.·-La distribución de Spilopsyllus cuniculi es, como bien Se' 
Ílala Beaucournu, la de su huésped típico. 

Nuestras citas enlazan la población nororiental de Huesca (ACEDO y VE­

I,lCA~ ) con una central en Madrid (GIL COLLADO) que continúa hasta el sudoes­
te de España en el coto de Doñana (LANE). 

Pulex irritans (LINNE 1758).-Es la pulga más extendida en la región IJfJ ' 

leártica. parasitando frecuentemente al hombre. 
Es de notar (·n un ejemplar de tejón (JllIek:; meles), la gran proliferación 

de Puíex irritans, en detrimento del número de PUI'aceras melis melis, la 
pulga característica del huésped. 

Archaeopsylla erinacei maura JORCAN y ROTHscHILD 1912.-Es la pulga tí· 
pica del erizo (Erinaceus europaeus, Aethechinus algirus). En nuestro país 
sólo se ha encontrado, hasta la fecha, la subespecie maura. 

Como caso curioso, anotamos el hallazgo de un ejemplar de Archaeopsy­

iu.: en un estómago de lagarlto (Lacerta lepida) proveniente de El Campillo 

de la Ja.ra, provincia de Toledo, sin embargo, no puede descartarse, por su 
extrañeza, que sea un error de etiquetaje. 

Ctenocephalides canis (CUInIs 1826).-Es la especie que con mayor frE­

cuencia parasita a los miembros de la familia Canidae. 

Nuestro hallazgo sobre el lobo (Canis lupus) procede de un ejemplar 

en cautividad, pudiendo ser un pa:''.\sitismo ~ccidental; sin embargo, J<1S 
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semejanzas existentes entre Canis lupus y Canis jamiliaris inducen a pe¡l:; ;}!' 
qUf; sea un parásito habi,tual del lobo; pero debido a los pocos ejemphl­
;'eb existentes en nuestro país, no;e había citado como tal huésped u~ 

lobo hasta la fecha. 

Familia T1 ermipsy/lidae 

Chaetopsylla (Chaetopsylla) tricllOsa irichosa KOHAUT 1903. 

Esta subespecie ha sido descrita sobre dos ejemplares del Tejón, Mc­

ies meles. Nuestro mateiiai concuerJa con la subespecie trichosa trichosa, 

s~ bien Gil Collado h a descrito la 3ubespecie tr¡clzosa hispanica, basándo~e 

1", diferencias sobre la armadura ge'1ital y el fal060ma del macho. 
Distribución.- Ampliamos el ár8'l de distribución a El Rasilla (LogrD­

f.O) y Linares de Riofrío (Salamanca), ya que la única cita anterior en 
nuestro país procedía de Aranjuez (Madrid, Gil Collado, 1948)_ 

Familia 1 schnopsyllidae 

Rhinolophopsylla unipectinata llnipectinata (TASCHENBERG, 1880). 

Es un parásito común sobre especies del género Rhinolophus. 

Distribución.-Sólo podemos aportar una. nueva localidad pa.ra esta. es-
pecie, en El Escorial, si bien se encuer;tra en la misma provincia que la ci­

t.a en A~'anjuez (HOPKINS y ROTHCHILD, 1956 >. 

Familia Hystrichopsyllic/ae 

Hystrichopsylla tal¡;ae talpae (CURTIS, 1826), 

Huéspedes de esta especie son diversos Microticlae, Soriciclae, y T'a.~pi 

dae. 

Dislribución.-Nuestra cita del Puerto de Navacerrada es cercana :" 
l<~ ciada en Madrid (GIL COLLADO, 1948). 

T'yphloceras poppei, WAGNER, 19C:~.-Su huésped tipico es el Apoclemus 

sylvaticus. 

Distribución.-Damos como nUeV¡~ cita Salamanca, cuya población os 

vecina a la de Valladolid CBEAUCOURNl', 1975). 

Prácticamente se encuentra en toCtn la península a excepción de la Vl,I­

tiente cantábricti. Est.á citado en Albacete (BEAUCOURNU et al 1975), Gel'o­
?18. (BEAUCOURNOU y GOSALIlEz ,l , .Jaén , Murcia y Teruel (BEAUCOURNU et al 1975), 

Ctenophthalmus (Ctenophthalmus) sp.-Las hembras del subgénero 

Ctenophalmus, segun HOPKINS y ROTHSCHILD, no presentan caracteres tRxC­

nómicos suficientemente m arcados de una especie a otra_ 

Beaucournu ha investigado en p':ofundidad dicho género, y las diferen-
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cías encontradas son mínimas y muy aleatorias según las poblaciones de 
parásitos, por lo que preferimos terminar la clasificación en el subgénero 
dejando para más adelante, con ejemplares machos, una clasificación má.s 
[l.v,mzada. 

Ctenophthalmus (Ctenophthalmus) baeticus.-RoTHSCHILD, 1910. 

Las dos subespecies descritas, baeticus (ROTHSCHILD, 1910) y boisseaui 

(BFAUCOURNU, 1968), no presentan con respecto a nuestro ejemplar, una con­

cordancia aceptable, creyendo que pertenece a una población intermedia en­
tE ambos. 

Distribución.-Según la distribuc;ón dada por BEAUCOURNU en su catá­
logo, nuestra población (Logroño) uniría una noroccidental de Ctenophthal­

mus (Ctenophtalmus) baeticus boisseaui, situada en Oviedo, Santander y 
León, con otra oriental citada en Teruel, Albacete y Granada. 

La distribución de Clenophthalmus fCtenophthalmus) baeticus baeti­

rus colocaría a nuestro ejemplar COr.10 el núcleo más nororiental, aislando 
],,00 dos poblaciones de la subespecie boisseaui. 

Familia Leptosyllidae. 

Leptopsylla taschenbergi ami tina. JORDAN y ROTHSCHILD, 1914. 

Hasta la fecha sólo se ha encontrado en nuestro país sobre Apodemus 

5JIlvaticus. 

Distribución.-Nuestra cita de Logroño engrosa la ya nutrrda lista de 
distribución de dicha pulga en nuestro país, siendo un eslabón más de 10s 

que posiblemente unirán la población de Lérida y Gerona con el resto de 
lH población peninsular. 

Peromyscopsylla spectabilis (ROTHCHILD, 1898).-BEAUCOURNU en 1975 hf\ 

descrito la subespecie Peromyscopsylla spectabilis viatrix, cuya distinción 
de la forma típica se basa únicamente en los machos, ya que las hembras no 
pueden ser diferenciadas de ella . 

Nos reservamos el atribuirlas a dicha subespecie cuando obtengamos 

material de ejemplares machos 

Odontopsyllus quirosi quirosi (GIL COLLADO, 1934).-BEAucoURNU ha des­

crito la subespecie episcopalis, propi3. de la fauna francesa. Nuestros ejem 

p~ares concuerdan con la forma típica de quirosi quirosi. 

Distribución.-Extendemos el ár2a de Odontopsyllus quirosi quirosi con 

la cita de Fuenteliante (Salamanca). 

Anteriormente, Gil Collado la ha citado en El Pardo, Cercedilla. Toledo 

y AlmuradieL 
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Fami lia Cerat ophyllidae. 

MyoxopsVllo laueroni lave;-ani (RCTHSCHILD 1911>. Hemos clasificado l:i 

s, .besp ecie como lcwerani [uverant, debido a la mayor similitud de nuestros 
p.iemplar es con los de la especie típica; sin embargo, encontramos ci e!'~ as 

cliserepancias con ésta, lo que induce a pensar en una subespecie interm;.,)·· 

d ;a entre laverani laverani y laverani traubi. 

Citamos como nuevo huésped a Sciur1ls vulgaris. 

Disü'ibución.-La cita de El Rasillc (LogroñoJ no hace sino rellenar un 

hueco Existente entre las poblacion,"s de Oviedo , Santander, Teruel, Zumo· 

rg y León. 
Consideramos de mayor interés la cita procedente del Coto de Doñé:in 

(Hu.elvaJ en el extremo suroccidenta l de nuestro país, cuyo huésped. es Elío 

mys; que1'cinus lusitanicus. 

Para ceras melis melis (WALKER, lH56J.-Es la pulga típica del tejón (M¡;· 

les meles). 

Distribución.-Nuestras nuevas citas de El Rasilla (LogroñoJ y Lede~ 
11".[\ de Ríofrío (SalamancaJ forma!!, junto con la cita poco concreta de 
~.J'Rgón (ACEDO y VERICAD, 1973) y La Coruña (GIL COLLADO, 1948) una distri· 

hución septentrional de dicha pulga en la península. 
NosopsyllllS (Nosopsyllus) fasciat1ls (Boschd'Antic, 180n-Es una PU! 

[!a. de le. rata, pa.rasitando t.anto a Ratt1ls rattus como a Rattus no1'vegiclIs. 

E..; especie cosmopolita. si bien nuestra cita da como nuevo huésped Ape 

clemus sylvaticll.~, ratón de hábitos eminentemente campestres. 
Dis,tribución.-Gil Collado la extiende a toda la península, y Beaucoll:'· 

nu añade Mallorca. como nueva cita. 
MOllopsyllus sciuro1'1lm sciu1'or1lm. (SCHRANK, 1803).-Es la pulga típií.:a 

de la ardilla (SciurllS vulgaris J. Cit:lmos como nuevo huésped a Glis glis. 

Distribución.-La cita en Balsaín (Segovia) e·s vecina a la dado. en Ma· 
drid por GIL COLLADO, 1948. 

La población encontrad8. en Sierr8 del Invernadeiro (OrenseJ comp¡~ta 
la franja norte de su distribuci0n en nuestro país, ya que había ,ido mer, 
c'onad8. de Barcelona, Gerona, Lérid:·t y Santander. 
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Sifonápteros parásitos de mamíferos en España 3'1 

Resumen 

Ea. este trabaj o se describen las espccies de Siphonaptera encontradas sobre mam:­
kros por les componentes dd Grupo Palacios, completando esta lista con los ejempla­
re, existentes en la colección del Departamento de Pal'asitología, Facultad de Farma­
lia, Universidad Complutense. 

Summary 

In this work (he authors give a list of the species of Siphonaptera collected C'n 

:::l'anish mammals by Palaci"os's group adding those existing in the callection of the 
Departmem of Parasitology, Univer5ity of Madrid. 
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Contribución al estudio de Locerfo monficolo en la 
Sierra ~e Gredos (Avila. España) 

Debidu a la escasa bibliograíia existcr.te subre [,lce r!tI 111 o IIficoltl, especie endé­
mica de la Península Ibérica )' a la reci"nte publicación de un estudio en el cuai s~ 
dan datos sobre su biología (PALACIOS y ~ALVADOR, 1974), nos decidimos a publiCJ.r 
estas líneas para mayor conucimiento de ,'a especie. 

La lagartija serrana está señalada CO'1 diversas SUbésfccies: La Sierra de Gredús 
qUé junto con 12. de Guadarrama fcrman el sistema central, tiene referida la subes· 
Pécie L1Ce¡ft¡ !IloII!ico/tI c)'relli (MULLEll y HELLMICH, 1937) admitida como tal ha5ta 
(1 momento. 

Ecología 

La lagartija serrana Lt(UI'/(' !Ilullfico/:.' se distribuye ampliamente por toda la Sic 
rra de Gredas a partir de los 1.500 m., hasta las más altas cimas en los 2.520. En 
f~ta~ alturas los ejemplares obsevvados son éS'asos. 

Se pueden encontrar dos núcleos imp(,rtantes en donde la densidad de lagartijas 
es considerable, aunque como hemos dicho antes esta ,lagartija se puede observar en 
toda la sierra: el núcleo principal se encuentra situado en Gredos (Navalperal del Ter­
mes. Avila) desde 1.975 m._ hasta los 2.100 Hay que señalar que la población de esta 
ZOM. h2. disminuido considerablemente dede el año 1971 a la actualidad, siendo (crce· 

mcsj causas pri!1cipales; la indiscriminada CBptura llevada a cabo por coleccionistJ.s y 
la creciente degradación a ,la que la zona s~ ve sometida. El segundo núcleo de impor. 

tanci? se localiza en Gil GarcÍa (Avila), désde los 1.700 m., hasta los 2.200 m. aproo 
ximadamente. Esta zona tiene una población menor l' más dispersa que la anterior. 

L2, altitud óptima de la Ltcerftl 1Ilonficola en esta sierra se sitúa pues entre los 
'.800 y los 2.100 m. El piso subalpino es ocupado en su tota,lidad por h lagartija 
serrana, llegando también aunque en una parte pequeña (la cota maxima de la Sierr~ 

son los 2.592) al piso alpino o alpinizado, Habita las grandes rocas de alrededores de 
la, lagunas, ocultándose entre las grietas. En zonas alejadas de las lagunas prefiere los 
canchales y rocas diseminadas entre la vegetación, no observándose en lugares ab¡.er­
tos. La vegetación arbustiva que complementa su biotopo está compuesta por las ::spe­
cies principales: Cyfislls pllrgtlllS, AdellocarpllS hisptllliclIS y Genista IllSittlnictl, 

Viviendo a. la misma altitud que la lagartija serrana sólo se hán observado tres 
eqJecies: Vipera /tlftlsti y Curo/le!/(/ (/lIStri"c(/ que probablemente se alimenten de ello., y 
N,llri...: Ilatrix. 

Biología 

A) Hembras: parece ser que la puesta de Ltcerttl lIIunticola en la Sierra de Gre­
dos se extiende desde mediados de julio el finales de agosto, siendo realizada preferen­
t~mente a finales de julio principios de agosto. Los ejemplares del Cuadro 1 capturaJos 
en la segunda quincena de julio corresponden a hembras grávidas a escasos días de rea· 
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li lM Ll pu~stcl. Se he'. "b~l'rv"d() (,Imbi'·" <jll~ seis hembr.ls adultas (C+ C: (,9- 73,7-­
/ :'. (->--- ú 7 ,H- 71) mm.) C'IPtu [¡Id,,> a prinej pios de agostn l' finales ele julio, no coote 
nían ,~! examin,¡rLls huevos ell su ;nt(:r;u", lo cual pllel;(:ra ser d~b;do ague l''' ha­
hi,!!, relindo la pl1(;St". 

El número de huevos v"ría de una h(·mbra a otra, depl'ndiendo sobre todo de ;". 
edad , observando los datos, las pues¡;,s m,ís fn:luentes son de 5 a, 8 huevos . Los dos 

c-:<"mp]are:; del Cuadro 1, que rjenen :! y :> huevos son individuos jóvenes; lo que p:l[~( ~ 

t :' mbi~n indicar que Ltc~rl(/ !liulllicul" .llcanza pmnto la madurez sexuál, áunque to­
.1 ,\\'í 2. faltan datos para afirmado. 

Con r~specto a las medidas de los h'l evos éstas varían de un cjemplar Jo ota>, sin 
Lntbargo, en una misma hembra pf(;sentan ci<:eta uniformidad, sobrc todo, b anchura 

Cuadro / 

Datos tomados en hembras de Llcer!" lIIollti{l)!:! de la Sierra de Gl'edo~ 
(Avila /España ). 

D O/II/(eJ ¡)liJH II,IIIJ f, /IJ(: I"' , dI: LaC<:rt'l montjeola d~ Sicl"<I d e G'l'cdUJ. 

(1 (21 (31 
Numero (+ ( (m m] Peso (g) fecho de copturo N,' de huevos 

Pold Dote de copture N_' d'oeufs 

74 .. J7.23.1b 74,7 8 n-Vll-74 5 
74.U7_L.lJ9 08,5 7 23-VII-74 7 
74 .07,B,23 07,:' c, 23-VII-74 4 
~' " .07 .23 .26 (,o /) 23-V II-74 2 

74,07 .23.29 72,5 7,5 23-VIl-74 6 
75.07.11.01 .,1 12 i 1-VIl-75 9 

75.07.17.01 69 S 17-VII-75 5 

75.07.17.02 73 ' 10 17-VII-75 6 

75.07.17.05 71 10 l7-VIl-75 8 

75.07.17.08 (1.1 ti ,5 17-VII-75 3 

7S.07.l7.G9 Ir) O,.:; 17-VII-75 7 

\ 1) Cabeza m,¡s l:uc rpo_ Tete plus corllS, 
(2) De hcmbras grávida . Fcmelles en gcstalioll. 

Lorgo x oncho 
Longue x lorge 

15,:5 x 6,8 
15 x 6,8 

13,5 x 7 
14 x 8' 
14 x S 
13 x 7,5 
14,5 x 7,5 
1.1 ~ 7,5 
14,5 x 7,5 
13,5 x 8 
llí ~ 7 
14 x 7)5 
15 x 7,5 
11 ,S ~ 7 
12 x 7 
12 x 7 
12 x 7,5 
16 x -; 
14 x 7 
13,5 x 7,5 
13 x. í 
12 '( 7 
13 x 7,5 

13,5 
13 
13 
14 

15 
15 

15 
15 
1.1 
12 
11 ,5 
12,S 
12 
16 

13,5 
13 
13,5 

x 7,5 
x 8 
x 8 
x 7,5 

x 7,5 
x 8 

X 7i' 
x 7,5 
'x R 
x 7,5 
x 7,.' 
x 7 
x S 
x 7 

x 7 
x 7,5 
x 7 c, 

(3) Las medidas li lo huevo fue ron tomadas de hcmbras gl'al'iclas el llliSI'IO 

dj~1 de su cClplurCl. Les meSUJ'es des oeu[s filrcllt prises dans des remelles en gcs 
(lltiúll dans le méllle jou.' ue sa capture, 
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Contribución al estudio de Lacerta monticola 

CI/adro :: 

Datos tomados en machos de Lttcertll lIIolllic,¡f" de la Sierra ue Gredos 
(Avlla/España), 

DOllllées prises dllllS males de lacerta monticola de Sierra de Gredos. 

Número (+( Imml Peso 101 Fecha de captura longitud testiculo derecho 
Poid Date de capture longitude du testlcule dreit 

7407.23.20 74.4 8 23-VII-74 4,5 X 3 
74.07.23.21 77 9 23-VII-74 
74.07.23.22 69,2 7,5 23-VII-74 x 2,7 
74.U7.23.24 69 6,5 23·VII-74 
7-I.U7.23.27 72 8 23- VII-74 4,7 x 2.7 
74.07.23.28 71 6,5 23-VII-74 
'/5.07 .1l.f12 75,5 9 ll-VII-75 3,J x 2 
75.07.17.03 68 8 17-VII-7S 3,S X 2 
75.07.17.04 67 8 l7-VIl-7S 3 X 2 
75 .ll7.17 .07 71 8,5 17-VIí-'i5 3,3 X 2,5 
7:;.07.17.10 63 7,5 17-VII-7S 

, x 3 , 
75.07.17.14 70 ~ 17-VlI-73 ..¡ X 3 I 

Plg 1. Esquema de la cavidad y posluon d .. la hembra l' los huevos (a) en la misllla 
Eóle dibujo y los datos relacionados deben entenders:: de forma general l' prelimi n,¡¡ 

en el estudio de la biología de Lacoti! II/olllico/a cyrelli. 
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tstandn la longimd sometida .1 m.J.yur oscilad nl' ~. (: hao mcJid 40 buevos que 
presenmo una media de 13,7)(7, (mm .) l' UI~ inrervu,lo de 1, 1. ~ -J 6,, (Í. -H (rum .). 

B) Mach )$ : pur a ho m se tienen pocos datos referidos !t "1 época de cejo. O C SLI 

biul gln sólo decir Que presenr:tn Jo wsdcu los enn g rnn uesarr 11,) ¡l mediados l' (¡M ­

Ies de juli,) ex : 3.8x2,5 mm. Inl : 3.5 ;7)(2-3 mm.) (t! r uad ro ll) pn m declinar en 
SIlS medidllS apreci~bldJ1(:n le a mediado d~ agosto. 

e Observaciones sobre la puesm (,'11 la n ;lluraJe~a : mo se ha dicho ames, fiulI-
les de julio se sitúa dénrro de la éJ;)()cn ' ptimn pil ra In pllcs m de ÚlCUrf($ IIIIJ1.' licn¿J el1 
l? Sierr:l de Gredos. Obse rvncion<5 rC31iz!ld S en 1) "I rede,l<m~s del scgund n núd<:,¡ 
(21l-VI.l-l <i76) n l.8011 m. p rmiút'rol1 conJirma r éstft ell ejemplares. 

l a plle5m CJ1l rea li za da t'n . g ujeros c nsuuidos Il mi eféttil (se observ6 un scxrc' 
;empl3r l-ons rroyendu UL1O) e ran incJinru.los )' C(ln Wla longitud apr 'lcimada de 12 COI .. 

1I ~¡1ll lld o la :llIchu ra uel o riJi in a I IJ~ 2 crn .• COIllO Ill líximo. Las laga rtijas usomab.ln 
unR pnrr~ ue la m ili, la' ( ual en ocasiones ICI'nnmb3n hacia a rriba (Fig . 1). Los aguje­
ro~ esrnban llispucstos en 1 )5 bónles de picJra~ de peque ño y mediano tamañu. las CUIl' 

I t"~ disrnhan 2 mcu os m~xim() dd lugar hobil:tdo por es ra pequeña colonia. 
l e pu~s la eft tu. da por estos 5 ejemplares se r al izó 8 meJ ia ra rde COn sol (a I:ts 

~ 7 h. comenza mn IllS observnci\lIll;·S). En un e jemplar QI!<' ya había depos ilad" 2 hue­
V0' se C'Onrabiljz6 un tien1!l() de 75 minUtoS. Este tiempo clebe varinc segú n el númt'r 
á~ hu vo de la puesta. 

Un? vez reali zada la plH: sta, el agujef(1 era taponado pn r b Drr~ pj~'!. L:gartija. cc:n 
art'n,~ fin ;'. y pi<:'Llrecitas l las cu .. dts talnbic:n dé'posita en Ll !~I:t:::l del ;l.f!ll jero ;untn .-: Jil 

)1, ql1eños t,ill<ls y ramius. 
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A melanistic Spanish smooth snake 
(Coranella a. austriaca) 

93 

It mal' be oE interest to note of a recu;t case of ttue meJanism Jn Corollel/a '-' 
(//!s/"¡'¡C<I LAURENTI. 

On August 15 th 1975 (5.30 p.m.) a me1aoistic Corollella a "/lStriaca was found Jea,] 
OH rhe road at Oceño 6·7 km;. from Las Arenas de Cabra les in the Peaks of Europe, 
Oviedo provioce. This specimen \Vas fouod by Mr. Ernesto Junco Rivera who, Jater 00 

(he same day, gave it to me aod which is ocw io our collectioo (E. B. D. 0.° 7.144;'. 
This male smooth snake is comp!ttdy biack 00 its entire dorsal and ventral sm· 

I·aces. There is slight damage to the head. 

Melanistic Coronella a. austriaco 

S1I1II1IIt/ry 01 lIIettfllre>/lellts alld re/a/ilie da/ti. 
Locality: Oceño (Oviedo). 
N.O E. B. D-: 7.144. 
Date & time caught: 15.8.75. 5.30 p,m. 
Sex: Male. 
Total length: 560 mm. 
Tail length: 123 mm. 
Ventrals: 169. 
Subcaudals: 61. 
Loreal: L 
Preocular: L 
Upper labials: 7. 
Postocular: 2. 
Anterior temporals: 2. 
Dorsal scales at midbody: 21. 
Anal: Divided. 
Weight: 45 grs, 

Compariscns with the thiny spccimcns io rhe collection have not beeo r,',ade. It 
can be presumed that this is a normal sl'ecimen fol' this species apart, of course, [rom 
its colour. 

A review of the geographical distribution of the Smooth snake, Coronella 
a. austriaca in Spain and Porfugal with sorne addUional comments. 

In the Iberian Peninsula this species is widely distributed especially in the north· 
west and norrh of Spain partim1arly in the provinces oE Asturias and Galicia. There 
aíe a few scattertd populations in central Spain. In Portugal likewise to rhe nortb 
",he¡e it is rare; however it i, comparativ"ly common in central Portugal', Serra da 

J:strel¡¡ at Penhas da Saude. 1.500 m. alt (HCPKINS, 1974). 
This species has been adequarely described for Europe and rhe ¡berian Peninsula 
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by various authors :BOULENGE1\. 1 H<)/í; ¡\ ,~(;EL 1 L)Iíll; S1 E\VAHD, 1')71; CHESPO, 1 Ln 1, '~:1d 

SMV.IDOR, 1974). 
This species is not to be umtused \Vith Coro ile!!" gil'olldiúl as the tlVO species, 

I.lgether with IV[(/(i '()/) l'n!l'rioll lllC/!!!d!JiS, jupcrficially resemble one another (Hopkll1s 
l:npublished Ms). 

Géngraphically, Cro'oln!!,; d. ,'II.fllid(.1 is more widely distributed io the north C. 
ginildh-,; ranges ()ver m nst of the Iberian Peninsula and in some localities is fuune 
wgether \Vith the íurmer. AfdCI'(){irol()c!ol! in a southern species. 

In Spanish "cu-'ebra lisa" , Pormgese "cobra lisa". 

Ir is nUl recorJed fmm the Balearic o r Canar)' islands. For the nomenclature of 
this spécies 1 h,we rderréd ro MEHTE:\S & \'<'ERilIUTH (1960) and CHESPO (1972); PETU:S 
(_964) íor the plare (scaJe) terms, 

On rhe Smooth snake in E:1glancl the late Dr. MALCOLM SWTH in his The Briti"h 
},mphibians and Reptiles (] ()51) qllotéS a refeteoce from ~OULEÑGER (1894): 14-15) alld 
C\ilIBRIDGE (1H,)~): "The onl)' ollticé of melanislll in COl'ol!el!" ,wsl l'i{/({/ is to be found 
in an appendix tll Mr. Camhridge's paper (P roc. Dorset. Nat. Hisr. Club, vol. VII, 
l' (ll), \Vhere Mr. \Xfijjiam Pénné\', "f PO(,]é is stated to have founJ ncar that placE 
twe speciméns of " black "arid)' '' , BOl1leLl[!cr gOéS (ln ro sal' ",., the only Portugese 
specirn<:n I have Seen obtained nédl' Coimbra by M. Panlino d'Oliveira, and prescrved 
in the Brussels Mllscum, bclongs to tbat iorm; likewise two specimens from N. W. 
Spain (Coruña and Pontévedra) ",hich 1 have sincé réceived from M. V. L Seoane" 
11'. II). 

Resumen 

Se describe un caso de mélanismo ; exceso de pigmentación negra) en un ejem­
plar de Corone!!tl (1, .IIISf!'iIlC.1 en Occño (Léón) y se proporcionan datos sobre su mor· 
fGJogia y biometria, con una hreve [(:seña dé la distribución de esta especie en la Pe­
nínsula Ibérica. 

Existe una mél1ción sobre otro caso de mélanismo en Inglaterra 1893·4 de la nllS­

ma especie. 
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Nueva localidad para Vipera b, be rus en el 
. Norte de España 

En la región de Asturias Vip¿;,{/ I;&I'IIS seUI111Ú es la subespecie endémica de vibora, 
SlQ embargo, presélltam05 aqui evidencia de la presencia de Vipera b, bems en Oseja 
d~ Sajambre (42" 08' 12" N Y l ° 21' 06" O), a sólo 5-7 km. del limite de la provin­
cia de Oviedo, y ya en la de León (Picos de Europa), por ,lo que este lugan podda ser 
una nueva localidad para la última subespecie. 

Ni STEWARD (1971: 158-164; 213, mapa), ni SALVADOR (1974: 222-224, 276) in­
duyen la provincia de León en el área geográfica de Viper(/ b. ber/lS; SALVADOR cita 
? esta subespecie en el norte de Porrugal, Galicia, Asrurias, Santander, Guipúzcoa y 
VJ7.caya, conviviendo con Vipera ber/lS seu,mei en Galicia. 

Ante estos datos nos preguntamos si ambas sub especies tienen el mismo área de 
distribución con la excepción de Navarra. 

Ambos autores, con TOURNEVILLE (188J.: 38-72), quien presenta sin duda la mayor 
abundancia de datos al respecto, señalan que una de las diferencias más importantes 
entre ViperfJ berl/S y orra¡> especies es la disposición de las escamas oculares; "entre 

ia!> labia.les y el ojo hay una sola hilera de escamas" (SALVADOR, 222). 
Las localidades más cercanas a la caprura que aquí se comunicá podrían ser las 

de Camino Espinama a Fuente Dé, en Santander (un joven ejemplar en nuesrra colec­
ción: E. B. D. n.O 2.231, sin fecha de captura) y Potés, también en Santander (BOULF~­
G,ER, 1896. 3: 479), a sólo 24 km. de Espinama-Fuente Dé. 

El ejemplar de Oseja de Sajambre, m<itado por D. Antonio Borrás de Granada, 
en la hierba de un prado, el 9-8-75, a las once de la mañana, presenta heridas bajo la 
cabeza, faltándole la mayor parte de la cola. 

Presentamos a continuación algunas características del ejemplar. 
Localidad: Oseja de Sajambre (León). 
Fecha y hora de captura: 9-8-75. 11 ,00 hrs. 
Sexo: Macho. 
Peso: 65 g. 
ColoraciólI: Las escamas 

claras en la lateral. La línea 
trales son gris plomo. 

claras son gris parduscas en la parte dorsal y pardo 
de zig-zag dotsal es de escamas negras. Las escamas ven-

Longitud total: 444 mm. 
Cola: Falta la mayot parte. 

EJc(/1IIaJ. 

N.O de ventrales: 141. 
Subcaudales: Falta la mayor parte. 
Oculares: Una fila de 10 escamas alredEdor del ojo 
Una fila de 9 escamas alrededor del ojo izquierdo. 

N.O de supralabiales: 9. 
N.O de hileras en el centro del cuerpo: 21. 
Anal: Entera. 

derecho. 
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Segunda cita en España de Porphyru/a al/en; 
(Thomson, 1842) 
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El Calamoncillo de Allen (Purphymla nlleni) es una especie tlplcam.ente etiópica, 
con un área de distribución que abarca casi todo el Afejca meridional y central, al 
sur del Sahara. A pesar de estar considerado como sedentario, su presencia en el Pa­
Jeártico. ranto en el norte de Africa como en EurClpa, ha sido detectada en algunas 
ocasiones. El hallazgo de un ejemplar en la provincia de Murcia. el segundo caso en 
la Península Ibérica, nos da pie para hacer unos comen tarios y revisar las citas de 
C5t~ especie fuera de su area de distribución. El otco individuo capturado en Iberia :0 
fue en 1854, siendo citado por GUIRAO ')859), que lo describió como nueva especie 
C('n el nombre de Porphyrio 1'(lriegntllS. 

Hemos podido reunir, tomadas de GWTZ et ,,1 (1973), HARTERT (1921-22) Y WHI­
TAKER (1903), una veintena de capturas u observaciones, representadas en la fig. 1. El 
examen de esa figura pone de relieve algunos hechos que pasamos seguidamente a 
comentar. 

En primer lugar resuLta llamativo el elevado número de capturas publicadas. no 
pudiéndose considerar ya como un caso aislado su presencia en el Paleártico. Según 

GLUTZ el nI (1973). aunque n;J se pueda tmtar como migrante habitua.l hay ya datos 
suficien!e~ para pensar que la especie proragoniza importantes desplazamientos hasta el 
N. del Sahara, Europa e islas atláoticas (Azores, Madeira ... ), explicables considerando 
oue de vez en cuando tienen lugar pequeñas irrupciones. Esta hipótesis estaría apoyad'! 
tanto en el elevado número d~ citas, como en la gran cantidad de ellas que corres­
ponden a un mismo año (1902) (ver pie de Ja Hg. 1). 

HARTERT por su parte supone que la cita de Alejandría se debe a un individuo 
qUl siguió la ruta del Nilo y explica la pr("~encia en esta especie al N. del Sahara occi­
denral de dos formas: o bien se trata de individuos que desde su área de cría etiópica 
han seguido la costa atlántica desde Senegal (en este mismo caso estarían otras aves 
como Telepho1l11S, Pyeno/lotm barbafltS, SfI"eptopelia sellegalemis phoe/licophila, Asiu 
capa mis ti1JgiM/I/IS, ete.), o bien existen zonas de nidificación todavía desconocidas en 

el N_ del Africa Paleártica. Este último punto de vista es compartido por ValverJe 
(com. pers.). 

Con esta segunda hipótesis podría explicarse la presencia invernal de P. al/en; c:n 
F.uropa como el remltado de desplazamientm otoñales desde ese area de cría hacia la­
titudes más septentrionales, a las que se vería empujado, a veces, por la desecación esti­
\'al y donde, aún tras veranos muy rigurosos, sería posible encontrar zonas encharcadas. 
Estos desplázamientos habrían de seguir, pues, a períodos muy secos. 

El ejemplar objeto de la presente nota apoya esta opinión, pues fue capturado en 
los alrededores de Murcia en diciembre de 1975, tras varios años de intensa sequía 

en el norte de Aftica. A diferencia del resto de los casos conocidos (GLUTZ et al, 1973) 
~e tra.ta de un adulro de sexo no determinado, cuyos datos biométricos se indican a 
continuación: 
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Ej~I1Iplar n." E. B. D. 6.396. 
Fecha de captllla: ]LÍ-XII·] 975 . 

IU.-IN CILIJEl\ON 

Dni¡'¡bllli()/.' "red (jf Porphyrula ,1lleni dccordil:¡; lo MACK\VORTH·PRAED & GRAN!) (197('1. 
:i' he! IIII/ubers O!! ¡be /lltl/) iJ!dicdt¡j tbe jo"t//itiuJ l('h:.Jf: /be sjh;:(;eS hdS bee1l cited (1/11 

I,'¡ ;tl ré/.:,,,l.n- ({t<id (jf di:;!ril)/l!h'l/¡ tubich f iJ'(: ,he lO//()l{'illg: 

Tix. 1. Area de distribuciún de PII¡jJhY¡'II/d .'¡/elli, según MACK\VO!\TH·P[(,IED & GRA:-n , 
1970. Los números en el m apa indican h\5 localidades donde ha sido citado fuera de '" 

áre.1 de distribución , Clue son las siguientes: 

1: Mar Menor (Murcia, Esp:tña), 1 ejemplar en 1K5'í; :2: Alrededores de Lucca (Tu)· 

cana, Itajia), 3 ejem en 1R57, UP4 y lKH1; .1 : Cerca de Pachino (Sicilia, Italia), 1 (:je¡'1. 
el' UNO; 4: Alemania meridiOll<lI, 1 ejem. en UlL)5; 5: Cltani (Sicilia. Italia), 3 ej(::m . 
en diciembre de 19U2; (Í: Hopton (Suffnlk, Inglaterra), 1 e jem. el 1·I·19()2; 7. O~ld 
Aiss,~ (SW de Masagan, Marruecos), 1 ejem. en diciembre dt" 1902; s: San Miguel (A7.". 
[(::s) , 1'i' el (,.1!.1'J02; <): Dinamarca] ejc··n. en 1929; 10: Schney (Ayuntamiento .i" 
lichtenfels, República Federal de Akmania), 1 ejem. en f<::brer" de 1 9:1(i; 11: Francl,l, 
] ejem. en 1951; 12: Mad<:ira; 16: Entre Albuca y Beniaj:w (Murcia, España), 1 ej~m. 
d 1/í-Xl(·1975. 

L:oüana, Act:: Vertcbmt8., 30), 197(> 
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Localidad: Entre Alberca y Beniaján (Murcia). 
Sexo? 
Longitud del pico (desde la parte posterior del escudo frontal) : 38,3 mm. 
Longitud del pico (desde la parte anterior del escudo frontal) : 25,7 mm. 
Anchura mayor del escudo frontal: 11,7 mm. 
Long. del tarso: 50 mm. 
Long. ala: 149 mm. 
Long. cola: 65,6 mm. 
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El ejemplar en cuestión no estaba múdando, presentando un tanto desgastadas las 
plumas de contorno dOl\5ales y las pequeñas escapulares. 

Agradecimientos 

El especimen estudiado fue ceJido a la Estación Biológica de Doñana por D. :o.fi­
guel Hernández, a quien agradecemos por medio de estas Hnea la labor que viene rea­

lizando pala el conocimiento de la fauna de Murcia. El :tllt r ha disrr.utlld() de una be· 
(.l de la División de Ciencias Matemáticas M¡:dicas y de I ¡L Natu raleza del C. S. r. c. 

Summary 

The capture of a specimen of PorpbJ'r:t/a al/elli in December 1975 in the provin­
LC oi Murcia (southeasrern Spain). the second such citing in the Iberian Peninsula, leads 
the author to comment en other citations of this species outside of its normal area ",f 
(:'5lributions. The ;tuthor suggesc. in agreemt'nt ",ith HARTERT (1922-23) and Valverd" 
(personal comunicacion) rhe existence of a nescing al ea somewere north of the Sahara 
rksert from where the wintering individuals cited for che Paleartic region probably 
cume from. 
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Nota,-A punto de apal"~cer estc trabajo. heO'.us sabido que NO\·.\L (IV Jornadas Ol'llitolú­
gi cas , Barcelona, 1977) ha comunicado dos nuevas capturas de esla especie, apoyando nU''!stra 
hipótesis. 
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NORMAS PARA LOS AUTORES DE TRABAJOS A PUBLICAR EN 
DOÑANA ACTA VERTEBRATA 

1. Los originales deberán presentarse por duplicado; el texto mecanogra­
fiado a doble espacio, con amplios márgenes y por un solo lado del papel. 

2. Las figuras (dibujos o fotografías) así como los cuadros, se presentarán 
aparte del texto, indicando al dorso o al margen nombre del autor, título 
del trabajo y número de referencia en el texto. Cada uno de ellos debe 
llevar un encabezamiento y/o pié, que se presentará en folio aparte con 
la correspondiente numeración. Los dibujos, deben realizarse preferente· 
mente con tinta negra sobre papel vegetal; las líneas y símbolos deben 
ser suficientemente gruesos para permitir la reducción. 

3. Al margen del texto se indicará el lugar aproximado que se desea ocu· 
pen los cuadros o figuras. 

4. Los trabajos originales, con excepción de las notas breves, han de ir 
acompañados por un resumen en castellano y otro, incluyendo el título, 
en mglés, francés o alemán. En ellos se indicará de forma escueta lo 
esencial de los métodos, resultados y conclusiones obten:das. 
Igualmente pueden ' ir en dos idiomas los pies de las figuras y el enca­
bezamiento de los cuadros. 

5. Además del título original, el autor debe proporcionar un título resu­
mido y suficientemente explicativo de su trabajo que no debe ocupar 
más de 50 espacio~. de mecanografía, destinado a encabezar las páginas. 

6. El apartado «Agradecimiento», si lo hubiera, debe figurar tras el texto 
y antes de la lista de referencias bibliográficas. 

7. Cuantas palabras en el texto deseen resaltarse de una forma especia:, 
así como los nombres científicos de géneros y especies, deben figurar 
subrayado en el original. Los nombres de los autores que aparecen en 
el texto y figuran asimismo en la lista bibliográfica final deben llevgr 
doble subrayado. 

8. La lista de referencias bibliográficas, que deben ser completas, ha de 
disponerse según el orden alfabético de los autores citados. Varios tra­
bajos de un mismo autor deben disponerse por orden cronológico, sus­
tituyendo a partir del segundo de ellos el nombre del citado autor por 
una línea recta. Si se recogen varios trabajos de un mismo autor y año 
se indicarán con las letras a, b, e, ... ej.: 

Carrión, M. 0975 a) .. . 
(1975) b) .. . 

El nombre de la revista (con la abreviatura reconocida oficialmente) se 
indicará subrayado, así como el título de los libros. Tras estos debe ci­
tarse la editorial, el nombre de la ciudad en que se han publicado y el 
número de páginas. A continuación se ofrecen algunos ejemplos: 
Cabrera, A. (1905): sobre las ginetas españolas. Bol. Soco Esp. Hist. Nat 
5: 259-267. 
Valverde, J. A. (967): Estructura de una comunidad de vertebrados te­
rrestres. C. S. 1. C., Madrid. 217 pp. 

Witschi, E. (961): Sex and secondary sexual characters. pp. 115-168 in 
Marshall, A. J. (ed). Biology and Comparative Phisyology of Birds. Vol--:-2. 
Academic Press, New York and London. 

9. Tanto el apartado «Material y Métodos» como los resúmenes, apéndices 
y cualquier otra porción que los autores conside.ren oportuno, hacién­
dolo constar, se publicarán en letra pequeña (tamaño 7). 

10. La dirección del autor o autores, así como sus nombres en mayúsculas. 
deben figurar al final de la lista de referencias bibliográficas. 

11. El número de separatas que se cnlregaráí1 gratuitamente a los autores 
de los trabajos publicados en D. A. V. será de 50 (un autor), 80 (dos 
autores) ó 100 (3 ó más autores). A la aceptación del trabajo por parte 
de la revista, puede solicitarse por escrito un número adicional de se­
paratas, cuyo importe será abonaelo a la entrega de las mismas. 
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